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dese con ras gos. propios eN autor de 
"Cultivó con éxito primeramente el género el 
el que se reveló un hábil satírico, remontándo 
eo a la comedia de costumbres y al drama en lo 
o RrÓ sus altas cualidades de observador y y 
eopista de la realidad. En nuestra serie: hemos 
tado ya, por apreciar su belleza, sus obras La 
ley, La jaula de la leona y su interesantísima a 
tación La casa de la Troya, que fueron, con jus LC 
muy bien acogidas por el público. Se anuncia en b 
ve la llegada a este país del distinguido dramatwm : 
quien actuará como director artístico de una noi 
ble compañía de seleccionado elenco, la cual 
propone presentar a nuestro público, un repert 
de las mejores producciones teatrales españo 
sto se añadirá un ciclo de conferencias dictada: y 
el señor Linares Rivas, sobre asuntos de art 
rario. 


James M. Smith 
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SABELA. 
MONTA N'A ESCOBA. 
EÍUCA. 
MARICA E MEDIA. 
UNA MUJER. 
MUJER 1. 
UNA RAPAZA 
JUANA. 
CRISTOBALÓN. 
MANOLO. 
LUCAS. 

E CADAVAL. 
PACORRO, 
JOSÉ. 
GERARDO. 
PLÁCIDO. 
ANTONIO. 
MENDIGO. 

Mozas y mozos. Epoca actual. Derecha e izquierda, las 


del actor. Se suplica no dar acento. 
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rmita de San Benito en Mircoin (Anceis-La Co- 
ña.) En un muro lateral hay un agujero practi- 

le y capaz para personas he media corpulencia, 
es y campos. Es en Agosto, por la mañana. 


RICA E MEDIA, otra pobre, sale de la ermita. 


ca.—Buenos días, todos. 
DIGA.—Buenos nos dea Dios. ¿En qué van 0s 
, 11, Marica y media? 
ARICA.—¡ Van en el rayo que te parta! PA 
ÁCIDO.—No pelearvos... de. 
MarIica.—¿Es que no tengo nombre? | E 
Mexbico.—Tés, muller, tés. A 
ARICA. —Pues que me llame por él. j E 
ENDIGA.—Tiene razón, doña María. Disimule de 
TN 
BA ==Bueno.. E 
DIGA. —¿ Estará llena la ermita?... | 4 
CA.—Dlena, que no da respiro. ¡Le hay mucha 
n a este San Benito milagroso! 7 e 
!ID0.—Y no hay que pelearse, que con el enfa- E 
s perder las indulgencias... y más puede que 
en los demonios, que hoy andan sueltos bus- 


erpos donde meterse. 
oo de 


ba 
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MArIca.—¿Pero ya le es verdad eso del todo, señor 
Plácido? 

PrÁcino.—¡ Y no ha de ser, empecatada! 

MArICa.—No se lo niego, que yo creo mucho, mu- 
cho..., pero créemelo todo, todo... ¡háceseme cuesta 
arriba! 

PLÁcIDo.—Porque no discurres con cabeza. ¿Es ver- ] 
dado no es verdad que hay poseídos? 

Marica.—¡Eso quién lo duda! 

MENDIGA.—¡Ni los herejes! - 

PrÁcipo.—¿Es verdad o no es verdad que pasando 
hoy por ese agujero y escuchando después toda una 
misa de rodillas, San Benito hace salir los demonios 
del cuerpo? 

Marica.—¡Ni que decir, de verdadero que es! 

PrÁcino.—Bien. Y si salen, ¿adónde van? 

MARICA.—Al infierno otra vez. 

PrÁcIDo.—¡ No son tan bobos! 

Marica.—Y luego, ¿adónde? 

PrÁcino.—Van a buscar otro cuerpo de persona que 
esté en pecado, y por allí se cuelan tan a gusto. 

MENDIGA.—(Se persigna.) ¡Jasús me valga, amén! 

Marica.—También le hay endemoniados que no fue- 
ron pecadores, 

Prácmo.—También, sí, señora; pero esos son los 
que tocaron la carne de algún poseído. Los demonios, 
cuando el mayor les da licencia para entrar en un 
persona, pueden pasearse por toda ella, pero sin salir 
del cuerpo. Y cuando otra persona toca earne con 
arne, le da la mano, por ejemplo, entonces se hace 
puente de carne y el demonio pasa de una a otra, si 
quiere. 

MuNDIG0.—Por eso mandan que no se toque a nin- 
gUnOo. 

MENDIGA.—Por eso. 

MARICA.—¿ Y ya es tal como lo dicen? 

PrÁácino.—Talmente. Lo he visto yo en Lugo, a la 
puerta de Nuestra Señora de los Ojos Grandes. Fué 
a entrar una vieja, y los demonios, de rabia, tiraron 
con ella al suelo. 


a 0 


- ¡y no hubo mé- 


—Médecos, dicos ¡déjeme a mí de 
, que no saben una patata! 


de: ese mal que deja amarillo—le ea OS 
)imprando una cosa que le llaman mirametro-- 
. que yo mismo se la llevé dos veces de La Co- 
da ¡y como si no! Hasta que se A de bo- 


quí donde me veis, he pedido en Te las va- 
ales de Galicia y más en la de León y en de de 


entra de llas, con una o e edo 


nn de o 


A sana, que trae exvoto. (Adelantando 
) San Benito mire por la doliente. 


A 


Mm Mis rodillas! lo o que en 
pero el corazón rebrinca de contento. 3 

PLÁcipo.—Bien hace en los dos haceres, que € 
agradecer. Y no se olvide de los pobres, que po 
San Benito, y siendo ya Rector de su Rector: 
pleábase por humilde en los menesteres más b: 
ahora está en la gloria, y allí nos lleve a todos 
ello es bien servido, amén. E 

MuJer.—Dales limosna, Maruja. Y recen por mí 

PrLÁciDpo.—Ahora mismo ha de ser. ASEO 


ESCENA II 


Mutis por la ermita UNA MUJER 1 y MARUJA. Deba 
mendigos, que la ayudan a caminar, entran también. 
LUCAS y PACORRO vienen. por la en si 
lenciosos y cartacontecidos. 


Lucas.-—¿De manera que has visto al Manolo? 

PACORRO.—Y más a otro de Chambre. PA 

Lucas.—Pues, lo dicho. Volver las espaldas y salir. 
a buen paso en cuanto caiga la noche. 

PACoRRO.—Es una vergiienza, Lucas. 

Lucas.—Es, Pacorro. Pero quedarse tambos es 
vergúenza... y encima palos. Suma... y tú dirás. 

PACORRO.—Lo que digo es, que si el Cristobalón 
quisiera, los de Oleiros mallabunas pronto en las cos- 
tillas de los de Chambre. 

Lucas.—Sí que le pegábamos pronto, siy pero 
Cristobalón no quiere. Ya sabes cómo es... Mucha 
fuerza, que no hay hombre que le iguale; mucha alma 
en los peligros, que ya lo probó cuandó el fuego de 
la iglesia y cuando se escapó ¿de la jaula: aquel oso 
que traían los de Asturias, y que Cristobalón lo aho- 
gó con las manos nada más. ¡Y aún reía cuando lo 
rodada: llamándole flojo y cobarde... ¿Te acuerdas? 

PAcorro.—Ya acuerdo, ya. Pero con hombres no. 
pelea. a 

Lucas.—A cuerda otra vez. Pacorro. La noche de 4 
Pastoriza, hará cuatro veranos éste, porque Juan del 
Burgo le faltó de tocamientos a la Sabela...; a, de 


¿e a Sabola y O no le 'spicamos, 


anto: e topalona aún se reía... a 
ombre, que pesáis bien poco tú y tus cana- 


de para llevar en brazos a la Sabela, que se nos 
mayara... ¡pues no sabía por dónde cogerla, y se 


aían las 7 de sudor como si llevase un carro 


Un a no; un amor, sí. 
CORRO.—Pues con la Sabela no fué a muy fe- 


4 CORRO. —Es simple de más. 
UCAS.—Y todas se le cansan de aguardar. La Sa- 
elambión se ES cansó, aunque gustaba de él... Eso, 
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os algunos Ando: sueltos... 


AE 


o Y si le pincháramos de firme en el ge- 


) —Como si pincharas en algodón. E 
como. TL. Qué lástima, Lucas! | 2 


— 14 -— 2 


MANUEL LINARES BAYO 

Lucas.—¡ Qué lástima, Pacorro! Pero no le hay 
compostura contra de esos genios apagados. 

ManoLo.—( Entrando por derecha.) Buenos días los 
hombres de Oleiros. 

Lucas.—(Que se intranquilizó.) Buenos para los de 
Cambre, Manolo. 

MANOLO.—Y buenas noches. 

PACORRO.—Aun es temprano para eso... 

MawoLo.—Para mí, no. Por mucho día que sea, es- 
toy pensando ya en la noche, que es cuando se di- 
vierte de veras con las rapazas que siempre las hay... 
y con los hombres, aunque a veces no los hay por 
estas aldeas. 

Lucas.—No sé para qué vienes ofendiendo, Mano- 
lo, que nadie te dijo cosa mala hasta lo de ahora. 

PACORRO.—Nadie. 

MaxoLo.—¿Es mentira lo que dije? 

Lucas.—La suerte no va siempre con la misma cara. 

MANOLO.—Entonces... ¿de anochecito probamos a 
ver? 

Lucas.—¿Y no te irá mejor divertirte en paz, ya 
que ninguno te lo priva? | 

MaANoLo.—¿Os da por mansiños? Bien. Como que- 
rades... Vaya, buenos días los hombres de Oleiros. 
(Mutis por la 12quierda.) 

Lucas.—Buenos días a los de Cambre. 

PACORRO.—¡ Es una vergúenza, Lucas! 

Lucas.—Regular... 

Pacorro.—¡ Ay, si Cristobalón quisiera ! 

Lucas.—;¡ Habían de comer tierra esos cochinos! 
Pero no quiere... 

PACORRO.—¡ Qué lástima, Lucas! 

Lucas.—; Qué lástima, Pacorro! 


— 12 — 


0 os de. E mano. 


; Hola, José... y la compañía! 
Hola io” Sl A 
¿Cuándo es? : 
Mañana...  ' 

as.—¿Para Buenos Aires? : 

osí.—Para Buenos Aires. 

- Lucas.—¿ Entonces la última romería, eh? 
£.—Hasta la vuelta, si Dios quiere y la Pere- 


_ despachados, pero el agente no los suelta sin ES 
los treinta duros del embarque. : E 


o Por la alas ni uno falta... y En 
16 falte, habiendo ley aquí de algo, es que allá e 


cas. —Ya sé que hay formalidad..., pero sin : 
nbargo, a mi parecer, debías casarte antes de mar- 
, José, 

, 


e le es costumbre. .. y puede que no estea 


Y 
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| s A A 

. JosÉ.—Pero ninguna pase miedo, que 
mos y cumplimos. ESA 
PACORRO.—Así es la verdad. HN 
JosÉ.—Pues, entonces... Anda, Juana, 
San Benito... y a divertirse, que poco nos 


JUANA. —(Llorando.) Vamos a divertirnos, 


de ESEn 
ESCENA IV : za 
2d + AY AS si 

Mutis José y Juana por la ermita. Entran Beda ae 
12quierda MUJER 1, CADAVAL y la RAPAZA. Ñ 


A 
Hs 


MUJER 1.—Anda, rapaza, que agora vas a «ver el. 


fin de tus males. od 


CADAVAL.—Anda, hija... ) IRON 
RAPAZA.—(Com sus escapularios.) ¡No puedo! ¡pa=- 
rece que me arrempujan para atrás! 5 


CaDavaL.—Son los enemigos que se defienden, pe- 
ro ya no les vale. 
RAPAZA,—¿ Y curaré, miña nai? 
MUJER 1.—Curarás, filliña. Anda a pasar pronto por 
el agujero. | | E 
RAPAZA.—¿ Y se irán los demonios de mi cuerpo? 
MuJser 1.—Todos, filliña, todos. Ven... 0 
RAPAza.—¿E vou a entrar de cabeza? 


SN 


En YE LS 


CADAVAL.—Claro. pa 
RAPAZA.—¡Se me van a ver as pernas, miña noi! 
MUJER 1.—¿ Quién repara? - A 4 


RAPAZA.—Aquelos homes. 
MUJER 1.—Non fagas caso. 
Rapaza.—Dígales que no miren. A 
CADAVAL.—Eh. .. vostedes..., fagan favor de no A 
mirar, que le da reparo vergonzoso a la rapaza. ja 


Lucas.—(4 Paco.) Se ve que es nueva la pobriña. 
RAPAzZA.—Miran mucho... e 


MuJER 1.—No te apures, que yo cuidaré de las 
faldas. de 


CADAVAL.—¡ Anda de una vez! AO 
RAPAZA.—No voy caber, que el burato es muy pe- 
queño, y yo tengo cosas bastantes grandes. A 
MUJER 1.—Aguanta un poco, que es por la salú. 


Ep po 


E 


pS 


DAVAL.- Mabe. comadre! 
UJER dl Ya empujo, ya! ; de 
—¡ Ay, que me matan! ÓN 
yan ¡Dea firme, que es por tu bien! 

[UJER 1.—¡Doy firme, doy! 

APAZA. .—¡ Ay, que muero de esta! 

CaDavaL.—¡ Empuje, comadre! 

¡MUJER L—¡ Ahí va > 

(Entran por fin. O IT y Cadoval mutis rápido 
or la agrena. ) y 


to, que están muy bien echitas... 
- Pacorro.—Bastante bien hasta donde se alcanzó... 
(Llamando.) On, tú, Cristobalón... ven con los ami- 


hs ESCENA V 
— CRISTOBALÓN, entra por la izquierda. 


hombres te aprecian y las mujeres te dan buena cara. 
* CRISTÓBAL.—La que tienen. 

- Lucas,—Eso, desde luego..., y además algún mi- 
rar y algún reirse, que si tú quisieras entenderlo... 
| > - CRISTÓBAL. —Malicias. vuestras. 

e Lucas.—La Piuca, la del Mesón, te bebe los aires. 
 CristópaL.—No sé...; pero aun estando sabedor, 
como yo no voy casarme con ella, no la puedo mirar. 
PACORRO.—¿Por eso? 

CrisTÓBAL—Hay quien lo hace, ya lo sé; pero esos 
son o hombres. S 

—¡ Válgame Dios, qué fraile se ha DE dl 
frailería!. S 
CrISTÓRAL, —Tampoco va la verdad por ese camino. 
; que a mí no me apetecen todas. . 


A 
A 


del usto no. 


- CriSTÓBAL.—Mientras no sepa. 


(e 


e 
corresponde... EN 
- Lucas.—¿ Cuántos siglos llevas en averi; 
- CrisróBaL.—Os suplico que no habléis d 
Lucas.—Pues de otra cosa. ¿ Vienes hoy 
otros de parranda? No eches la disculpa del tr 
que una noche se pasa bien el molino sin el mi 
rO, y por un ferrado de maíz que te llevarás ya pu 
aguardar una fecha más. A 
CrisróBaL.—No digo que no puedan...; pero 
dispensaredes. : q 
PACORRO.—¡ Ya es hasta un, avergonzarse, hom 
que siempre hurtes el cuerpo a los palos! És 
CRISTÓBAL.—¿ Y para qué los buscáis yos ? ES 6 
Lucas.—Si no somos nos, que son ellos. Ahora mis- 
mo andaba el Manolo desafiando y más insultando... 
¡que se le caen a uno los ojos al suelo, hombre! 
PACORRO.—Y si tú fueras como debías ser, no se 
1ba Manolo a las Américas sin llevar las señales de tus. 
manos, que las tienes mu 
* ganadas. o A 
CrISTÓBAL.—¿ Por qué? A 
Lucas.—Porque se burla de ti. € 


CrISTÓBAL.—A espaldas de uno la burla no e 
PAcorrRO.—¿ Nada? 


CrISTÓBAL.—Nada, Pacorro. pes 

Lucas.—Tus razones tendrás para tantisma pa- 
ciencia con ese burlador. E 

CRISTÓBAL, 
carle pelea. 
tra nadie. 


yd 


E 
e A 


y ganadas, ¿eh?, pero muy 


2% , HITO: 
Lo que no tengo es ninguna para bus- e 
- +, y tontamente no voy contra él ni con- 


» - Lucas.—Ya te lo dije de primera; es pinchar en al- E 
godón. Bueno; ¿vienes para la ermita? Andaremos 
Junto de las mozas... a darles unos pellizquitos, que 
hoy aunque chillen las toman por endemoniadas. 

CrISTÓBAL.—Eso está muy feo, Lucas. rre PACO 
Lucas. —¿ Feo? Vaya, vaya, tú eres como el arroz 
con leche; ni sopa ni postre, PAE 


o Bros 


RRO enla a SABELA, que viene por el a ; E 
'TÓBAL mira a 


e A mí que salgan.. (Mutis los dos por 
e riéndose Y onchicheando. ) 


a Saldrás presto? ' : 
BELA,—Cuando acaben. (Avanzando afectuosa.) 


ISTÓBAL.—(Retrocediendo.) No..., no..., nada. E 
)'ABELA,—S1 es cosa en que yo te valga, dila sin re- E 
ES e estoy siempre. 


Ed 


MANUEL LINARES 
dije, te lo repito. Has de id fati Em 
pasaré; mandarásme condenaciones, y en menos que 
lo digas, condenado has de verme y muy a gusto. 

SABELA.—Ya lo sé, Cristobaliño. as 

CrIsTóBAL.—¡ Y mala centella me coma si no me 
dejo hacer pedazos por una voluntad que sea de ti! 

SABELA.—Yo no te he de pedir nunca ningún mal. 

CrIsTÓBAL.—Pues de eso viviré yo bien... de 

SABELA.—Así te lo deseo con todo-mi buen cariño 
para ti, Cristóbal. | e 

CrISTÓBAL.—Dios te pague esas palabras, Sabeli- 
na. Yo no te las sé decir iguales porque... ¡porque 
no sé! Me pesan más las palabras que las pie- 
dras... y cuando ereo que tiran a herirme, ya no pue- 
do ni responder de pena y de congoja. Yo vi una vez a 
una hombre que cayó a tierra por una mala palabra 
de mujer... y en mucho rato no se levantó. No po- 
día con el peso de aquella mala palabra... 

SABELA.—Yo no te las digo nunca... 

CrIsTóBAL.—Por eso te di las gracias. 
SABELA.—No las merece. Bueno, ¿qué?... ¿Pídesme 
algo? S 

CRISTÓBAL. —¡ No, no!... ¿Saldrás pronto? 

SABELA.—De eso ya te dije el qué. 

CRrISTÓBAL.—Pues de aquí a luego, Sabeliña. 

SABELA.—AÁA cuando quieras, Cristóbal. (Mutis por 
la ermita.) 

CrISTÓBAL.— (Rabioso consigo mismo y golpeándo- 
se.) ¡No puedo hablar!... ¡No puedo! ¡Maldito sea 
yo mismo! ¡Yo! ¡Yo! ¡¡Yo!! (Lucas, Pacorro y José 
salen de la ermita.) 


ESCENA VII E 
LUCAS, PACORRO, JOSÉ. 


Lucas.—;¡ He, Cristobalón ! ¿Has oído el rebullicio ? 
Pues quedan tres o cuatro mozas chillando que se las 
pelan...; pero la que más berraba era la Eufrasia. 

José—.¿La Eufrasia? ¿La tabernera? | 

Pacorro.—;¿ Pellizeaste a una vieja, Lucas? | 

Lucas.—¡ Engañóme, Pacorro! Como tiene la figu- - 


E | 


tod... E ¡pero val olen E cara y mi- li: 


Ye 


-Rabiosa, Atos 
Ñ Peor que rabiosa... dde! ¡Me 
1 a Y entonces le aticé un pellizco revira-. 

sos de veras y para hace? daño. 
a —Otra barbaridad. 


tran por de qúiérda, MONTA NA ESCOBA y una” 
nuchacha. con maletas. CRISTÓBAL entra en la 


e —¡ 'Miradlo quién viene! 
UCAS «—| Monta nía escoba! 


Eo os —Para los sapos no, que el sacristán los 
e a po 


AR hace lo que no quiso hacer Ds o 7 
Lucas. ETA eres po aun, por bruja. Qe 


ta vida. ¿Pero, andrajos . quí 
y tizonazos allá? Vamos, hombre, que discurrís 
poco. > 


. eia que yo tengo... y un mucho de bobada que tienen 
los que lo creen. AA 


PACORRO.—¿ Nos das ungúentos maravillosos? a 


MoNTA.—¿ Maravillosos ? ¡Qué más quisiera! 
PACORRO.—Muchos curan. E 
MONTA.—¿ Y qué? ¿No sabes tú que es buena la 


mejorana y la flor del anís y la hierbaluisa? ¿Qué 


falta hace el demonio para saber una docena de com- 
puestos más? Vaya, rapaces, que vuestro diablo es 
bien poco diablero, y en cualquier botica lo cuelgan 
por el rabo. 

Lucas.—Pero tú no das ningún remedio sin conju- 
rOS y sin que te lleven piedras de no sé dónde 


PACORRO.—Y han de ir a media noche y a escon- 


didas. z 
Monra.—Claro que sí. Como vos diera flor de anís, 


.r.. 


2 


diciendo que es flor de anís y sin ningún requilorio... Eo: 


E 


¡en seguida veía yo una peseta! Ad 


JOSÉ£.—Pero que haces mal de ojo... ¡Eso! 


PACORRO.—Y que ibas al soto de doña Matilde. . LON S 


y le secaron los castaños. .. ¡Eso no lo negarás! 
MonrA.—También secan otros, 
PAcorro.—Porque hay más brujas. HN 
MONTA.—Y todos los días voy a la robleda del se- 
ñor Ignacio..., y esas no se secan. ta 
Lucas.—;¡ Mira qué gracia! Porque esas las bendi-- 
cen cada año, y contra de ello no tienes permiso. 
MoNTA.—; Y. qué sacaría yo? 


Lucas.—Hacer daño. En 


- MoNTA.—(Yendo a darle un manotazo en broma.) 


Quita de ahí, hombre, quita, que sois más inocentes 
que... Se | : 


9 Ed E 


ola inuscamente. A ¡No me tos 
pao a da puente de « carne ya 


-Bueno, Lucas, Es DE, e 3 todos, 
es lo mismo, ¿verdad? 


—Ñ 


«EN para mí, a que os negárais. 
'me la pasada... pero ¿qué culpa ten a pequeña, 
s? ¿Non vedes a pobrina? Fué de un nervioso 
e dió al caer de un árbol en donde andaban a las Ss 
es, y como no tiene mal rotura, vengo a San Be- e 
que es . milagroso, para todo lo de los, ner- 


a dicho. : 
ONTA.—No seáis de mala sangre, filliños. Pegade 
migo cuanto queráis, que hecha estoy. ¿Pero con | 
nena? Mirade cómo chora a coitadiña... 


ACORRO.—(Levantando el palo.) ¡Largo de aquí! 
.ONTA,—¿No vos da pena? me 
PACORRO. .—¡ Largo! e 
| Monta. — ¿Hacemos un trato, Pacorro? Uno pasa la 

ena por el agujero, y mientras va y pasa, y entra y 
vuelve a mí... los otros me estáis pegando de palos 


9? tndocel a ¿ Quieres, Pacorriño, quieres? 


MANUEL DINA E TES A 
> Monra.—¡ Tede compasión!... ¡Por el áni 12 de 
tus mayores, Lucas! CS : O 
Lucas.—-Y como tocarte no podemos, de otra mane- 
ra saldrás. Trae tu palo. . - coge la punta del otro... 
¡y ahora, firme con ella! ¡Hale! (Forman con los 
palos una especie de barrera, de modo que ño toquen 
nunca con el Cuerpo, y puedan ir empujando a Mon- 
la va Escoba.) Pe 
——Montra.—¡Vais a tirar coa nena, criminales! 
Lucas.—¡ Largo de aquí! a 
JOSÉ.—¡ Largo! * RE 
MoNTA.—; Criminales ! ¡Ladrones! ¡Permita Dios 
que vos coma la sarna! is y 
PACORRO.—¡ Largo! 
Lucas.—¡ Largo ! Ea, 
MoxTa.—(Defendiendo a la pequeña siempre, NOA 
puede defenderse a ella misma, y la arrollan.) ¡Vá- 
leme, San Benito, váleme! AS 
.Lucas.—¡ Llama por los santos, llama! 
MoNTA.—¡ ¡ Váleme!! . 
CRISTÓBAL.— ( Pausado.) Pacorro.... y más los otros - 
dejade quieta la rapaza. TS 
MOoNTA.—¡ Váleme tú también, Cristóbal santiño, 
váleme por caridad de la nena! | 
CRISTÓBAL. —Dejade quieta a la rapaza, vos digo. 
Lucas.—Pues que se marche. 
_MoNTA.—¡No! He de entrar. 
Pacorro,—¡ Eso nunca ! 
JOSÉ.—¡ Jamás! . 
MOoNTA.—;¡¡ Cristóbal santiño!!... ; 
CRISTÓBAL. —( Avanzando despacio.) Va por las D 
buenas... y va por las malas. Vosotros diréis de qué 
forma habrá de ir. (Pausa.) Ve a la iglesia, mujer. 
Moxta.—La Virgen te la pagará, y más también 
San Benito. ¡Anda, neniña, anda agora. 
Lucas.—Ya verás el mal que nos trae tu locura. 
CRISTÓBAL. —Traerá. .. pero en castigo no puede 
venir, que mi deseo es de bien y no de mal. 
MoxTA.—Cristóbal. .. Cristobaliño bueno... no me 
las manejo yo sola para darle aupa a la rapaza. 
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A cn , y 
Se -ioiéndote) No vayas! 


3 ca a ellas Y ade pasar a la niña.) 
- MoNTA.—(Recoge las maletas.) Ojo. Cristóbal. . 
z aliño bueno... Así Dios me salve, como es 
«verdadero lo que te voy decir. No habrá nunea demo- 
nio que pase por tu cuerpo, no habrá nunca hombre 
- nacido que te pueda por las malas, y la mujer que tú 
quieras, en tus brazos la has de ver... 

CRISTÓBAL. —Amén. 

—Monta.—(Besándose la cruz de los dedos.) Amén 
será. (Mutis rápido por la iglesia.) 

- Lucas. —¿Estarás contento de la profecía...? Si 
o te vale, buena mañana hiciste, Cristobalón. 
R A PACORRO. —Y aunque no le salga ya tiene gozo pa- 
ps Ta mientras no se apea del creerlo. 

- José.—El tiempo dirá lo que es. 

-Lucas.—Tenlo por seguro. 
-— CrIstóBAL—Saldrá mentira...; no lo veré jamás 
a ai, ..53 pero ahora, cuando ofrecen todo... 
¿qué más voy pedir? Hay palabras que nos aplástan 
cOmO piedras..., es verdad...; pero también las hay 

ds nos levantar del suelo como si fuéramos a volar, 
-——Lucas.—Pues, vuela... 

- CrisróBAL.—(Gozoso.) Volar... no sé, pero sen- 
E Mibhe con fuerzas y con ar ranques para todo, sí. 
Cs a todo! 
-—Lucas.—¿ Le hablarías a una moza de tu gusto...? 
- CrRISTÓBAL.—¡Para todo, Lucas, para todo! 
-Lucas.—Pues aprovecha el a que estos empujes 
a do la imaginación son muy volanderos, y como vienen 
os 
so: —Aprovecha, Cristobalón. 
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ESCENA IX 


Salen de la iglesia los MENDIGOS; un grupo de hom- 
bres y mujeres, que aguardan y SABELA, .que 
avanza; luego MANOLO, | 


SABELA.—¿Al fin entraste? ¿TIrás en la procesión ? 
Eso no te cansará, que ahora de mañana, no es más 
que dar vuelta a la ermita y bendecirla a ella y al 
campo. 

CrIsTÓBAL.—Léguas haría, y como tú me lo manda- 
ras, también las caminaría gustoso. 

SABELA.—YAa lo sé, 

CrIsTÓBAL.—¡ Pero no sabes lo qué te hablaría! 

SABELA.—( Poniéndose grave.) No. | 

CrISTÓBAL.—¿Nunea te lo figuraste, Sabeliña, lo 
que mayor contento pudiera darme? 

SABELA.—Algún día lo pensé. .. pero hoy ya no lo 
pienso. Tanto callaste, que bien supuse que nada te 
importaba... 

CrISTÓBAL.—¡ Pues te engañaste! ¿Hablo, Sabela? 

MaAxoLo.—(Por la izquierda.) ¡ Hola, Cristóbal! 

CrISTÓBAL.—¡ Hola, Manolo! 

MANoLO.—¿ Vas para casa ya, Sabela? 

SABELA.—Voy. 

MANOLO.—Pues te acompaño un rato de viaje, si 
permites. 

SABELA.—Bueno, hombre. Adiós, Cristóbal... 

CRISTÓBAL. —(Entrecortado.) Adiós... a... diós, 
Sabela... 

(Mutis por la izquierda Sabela y Manolo.) 
Lucas.—(Riendo, aparte a Pacorro.) Poco voló... 
PaAcorro.—Es de buen aguantar el Cristobalón. 
Lucas.—No viéndolo quiere ver... No te conozco 

hoy, chico. ¡Muy de frente mirabas a la Sabela! 

CRISTÓBAL. —¿ Y por qué no? : 
. Pacorro.—Porque ya todos discurríamos que ya de- 
Jaras ese gusto en el aire. 

CRISTÓBAL.—No hay motivo. 

Lucas.—Hombre... motivo hay... o lo había, por- 


as 


. que el Mano- 
e ni ES de pintar en que mis pensamion- 


7 pero la pre- 
tuya ya se cuidó una miaja de no irle al es- 


LO —¿ Al estorbo de qué, Lucas? a el 
EoNROS —¡No te pongas de bobas, eh? Que si no 


E y 


da ISTÓBAL, -—¡ Mentira! 


- tú lo sabes. 
e oa 


cd e dentro arréglalo domo te sirva dele más prove- 
cho, pero lo de la Sabela y Manolo eres sabedor de 
A que OS 


MANO EL TÍÁN. A RRS RIVAS 


dentro te malicias lo que quieras... o no te malicias 
nada, que es más descansado. 

- CrisróBAL.—(Cogiéndolo por los hombros para mi- 
rarle bien de frente.) ¿Dices verdad, Lucas? 

Lucas.—¡ Vaya, hom! 

CrIsSTÓBAL.—(Igual que a Lucas.) ¿Dices verdad? 
Pacorro ? 

PAcorRO.—¡La vergiienza es que tú lo sufras sin 
respirar! 

CrIstÓBAL—¿ Verdad, José? 

JosÉ.—Y tan verdad, Cristóbal... 

CrISTÓBAL.—¿ Me lo juráis? 

Lucas.—Por quien tá quieras, que en lo cierto no 
se arrepara en más o menos. 

CRISTÓBAL. —¿ Y el Manolo se ríe de mí? 

Lucas.—De ti y de tu fuerza... y de tus miedos 
además. 

CRISTÓBAL. —¿ De mis miedos? 

Lucas.—Eso pone él. 

CrISTÓBAL.—(Amenazador.) ¡Pues se le acabaron 
hoy las risas al Manolo! 

PAcorro.—Piénsalo. 

Lucas.—Piénsalo un poco, que ese no tiene fría la 
mirada, y como le cerdee el palo, saca pronto de eu- 
chilla y más de pistola. d 

CrISTÓBAL.—Sacará... sacará.. ., ¡pero con palo y 
euchilla, y con los demonios que le ayuden, se le aca- 
baron hoy las risas al Manolo! (Aturuxo bravío.) 
IR O GARA Ol 

Lucas.—¡ Calla! 

JOsÉ.—;¡ Calla ahora! 

CRISTÓBAL.—( Gritando y en pregón.) ¡ Hombres de 
Oleiros... decidle de mi parte al Manolo, el de Cam- 
bre, que donde quiera que me vea me mata pronto y 
como pueda, que si no, lo mato yo a él! ; 

PAcorro.—;¡ Calla, que vienen! 

JosÉ.—¡ Calla! 

CrIstróBAL.—¡¡ Hombres de Oleiros. . .. decidle al 


e) e 


CANIS 


Ban Bono, y y como esta es la Santísima 
UD... UM... 0... u... uy!!! 


pa Xx 


: E A 
UEBLO.—O ra. pro nobis. 


'—Mirade a nena, que marcha soliña, curada 
| an Benito, que Dios le dea más gloria todavía! 
¡Milagro! ¡Milagro! 

"UEBLO.—] Milagro! ¡Milagro! 
NTA,—Anda n'a procesión, nena, anda... ¡Mira- 
Ómo va, que mismo es un alabar a Dios! aos 


A-—(Cogiéndola de la mano.) Vol nena. ¡Ben- 
a DIOS y su santa Madre! ¡Regina Propheta- 


BA Regina olor. pa de 
BLO.—Ora pro nobis. a 
NTA.—San Benito lo hizo, pero tú eres santo co- : 
o por ti llegamos a sus pies... (Arrodillán- 
188.) Cristóbal bueno... Cristóbal santiño.. ., Oye E 
: ve, dad que sale de mis labios. No habrá nunca de- qe 
nio que se pasee por tu cuerpo; no habrá nunca do 
mbr nacido ave te pueda por las malas, y la OS e 


MAN: UE L DI NTUA RES RIVoAvS 


CRISTÓBAL.—(Que oye a sus espaldas, volviéndose 
rápido.) ¡¡¡En mis brazos!!!... (Cogiéndola y sacu- 


diéndola.) ¡Bruja! ¡Bruja! 

MoNTA.—¡Jasús! 

CrIsTÓBAL.—¡ Vete, bruja! 

MoNTA.—¿ No me crees? 

CrIsTÓBAL.—¡ No! (Tira con ella al suelo.) ¡Que en 
traiciones vivo y a muertes voy! ¡¡¡ÚU... u... u... 
Ud] 

Cura.—( Severo.) ¡Cristóbal! 

Lucas.—¡ Calla! 

PACORRO.—¡ Calla ! 

MoNTaA.—¡ Jasús ! 


(Todos a un tiempo con el aturuxo. El pueblo se arre- 
molina escandalizado, campanas, gaitas y cohetes.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO 


E ÓSEA 


OIEA JEDI UU 


20 
od 
on Por el costado, frente a la batería, UNA puerta de e 


únicamente para dar cs Un rado: dos me- 
is y dos bancos de madera o de piedra, adosados 
la pared. En la fachada principal otros bancos 


o PLÁCIDO. Una moza que sirve..., vamos, 


gue: sirve a la mesa. 
SAS 


JosÉ,— —¡Venga otro boliche! : e 
JUANA. —Y para mí otra ración de pulpo. ¿ ere 


00 y no porque das fueran buenos, sino por- 
ella siempre tenía hambre de eso...; ¡la pobre! 
UANA.—Ande, coma, coma, que le vale más atra- 
4 pe comida que de murmuraciones. 


AO 


MUIATN DO EL DINA RIAS A 


Lucas.—Para cada cosa hay su sitio, mujer. 


PACORRO.-—Y hoy se puede llenar la andorga sin E 
miedo a lo que pese, que no tenemos que correr des- 


pués. ¡Correrán otros!... 


Lucas.—¿ (Que si correrán? ¡Vivan los hombres de - 


Oleiros! 
PACORRO.—¡Vivan! 
Prácino.—(Que ha entrado, a la puerta.) A las bue- 

nas tardes. ¿Hay una taza de caldo para un pobre? 
Moza 1.—Voy a decírselo al ama... (Entra y lué: 

go sale con una taza de madera y una cuchara de 
palo.) 
JosÉ.—La verdad es que hoy pasáis el gran día... 


PaAcorro.—¡El gran día! Habla uno todo lo que : 


quiere, baila uno todo lo que le da la gana... y eul- 
dado con que nadie se arrime a pedirnos la pareja. 

JUANA, —¿ Ha cambiado el viento? 

Lucas. —¿ Que si cambió? Ahora es nordeste fino... 

JUANA.—¿ Contáis con Cristobalón ? 

PACORRO.—De seguro ya. ; 

Lucas.—¡Y de los palos que van a llevar quienes 
yo me sé! 

PACORRO.—¿Que si van a llevar? ¡Vivan los hom- 
bres de Oleiros! 

Lucas.—¡ Vivan! 

Mozo 1.—Muchas voces suenan hoy... (Levantán- 
dose.) 

Pacorro.—(Desafiando.) ¡Eh, tú... el de Cambre! 
¿Qué se dice? 

Mozo 1.—Digo que muchas voces suenan hoy que 
no sonaban otros días... 

Pacorro.—Porque se puede. 

Mozo 1.—Ya probaremos de ese dulce un poquito 
más tarde. (Mutis con la moza.) E 

Lucas.—¿ Que si lo probaréis? ¡A cucharadas! ¡ Vi- 
van los hombres de Oleiros! 

PACORRO.—¡ Vivan! : 

SABELA,—(Por la derecha, llamándole.) Ay, Lucas, 
¿haces favor? 


Y 


EA 


O RNE IR NAO 


—Me corre urgencia una palabra suya, 
r la mañana no doy con él. pa 
—Pues busca la persona... y busca la pa- de 


] ei bleo es.., pero también lo del Manolo es 
algo para que se ia ponga la sangre negra a cual- 
quier otro. 
ABELA,—Eso no va en agravio de nadie, que nin- 
tenía mandado en mí por lo de ahora. 
3UCAS.—No tendría... ¿Qué te voy a decir yo de 
s adentros? Pero los pelos son de lobo y hay que _ 
ardarse de la dentellada, Sabeliña. ; 
ABELA.—¿ Y por qué, hombre, por qué? ¡Si yo no 
el a nacido! 


y E se Ea comen. 

BELA.—Pero siendo yo libre de mi voluntad y s 

1p: alabramiento de nadie... ¿no podía. yo tomar 0 

UEreferen cla de alguno? . 
y .—Poderías, mujer, poderías... ¡Ni duda tie- SES 

cado! Pero... las cosas son como son y no eo- 

deben ser, y el caso de hoy es que por tu motivo 

dos a matar ea os 


de. mí! 


s.—Tú lo dices... pero en aleún derecho se 
dao aL 


; | 
-monios, son! Y si tú le hallaste a o sopl 
miaja de esa candela ya no me ehoca que haya 
Sapeta.—¡ Te juro que no! ES 
Lucas. —¿ Vamos a ver el caso, Saban 
- mandarían más do tus oraciones con el 
¿Ley te debe...? ¿No es eso? 
, - SABELA. —Ley me debe, sí, pero el aparte h 
nir por quien desafía, que en el otro no es ap: 
sino escapar, y Manolo no es de los que vuel 
espalda. NN 
Lucas.—Pues del Cristobalón no aguardes b 
SABELA.—Él me lo dirá. Voy a seguir buse 
(Mutis por el foro.) 6 
Lucas. —Sigue, mujer, sigue. 
PACORRO.—¿ Anda en susto...? pe 
Lucas.—Con su causa, aunque ella dice que 1 
sabe. Verdad que las mujeres no saben nunca 
cuando no les conviene. 
JUANA.—Igual que los hombres. 
Lucas.— También son buenos olvidadores, ta 


José.—Los que lo sean... que hay campos mu 
AN limpios. 
Lucas.—Haberá, hombre, haberá. Por complac 
digo, José. $ 


Jos.—Gracias. 


ESCENA II 
CADAVAL y GERARDO, por la derecha. 


GERARDO. —(Sentándose a la mesa de la. ER 
¿Quiere del Rivero? 


CADAVAL.—De lo que sea voluntad de usted, 
ñor. 


GERARDO. —(4 la moza.) Dos tazas de nas 


y O nO, dolor! De los cincuenta no le 
un 'patacón. . . Una perra jorda, como agora 


» HERARDO. —No se ponga terco. 

CADAVAL.—¿ Y si yo soy terco por no bajar, usted 
por no subir? 

y —¡ Para que no diga: cuarenta y uno! 

y AVAL— ¡Usted quiere arruinarme, señor! Cator- 
a diarios, y la nata, que no le hay nata 


GERARDO. —¿ Partimos la diferencia? 

CanavaL.—No, señor, no. Diga que el hijo se me 
para el Brasil y hay que pagar los pasajes, que 
“no fuera de eso... ¡por toda la plata del mundo 


ñ salía de mi casa pe animaliño! (Llorando.) ¡Ay, 


GErARDO.—Beba un trago, Cadaval. 
CanavaL.—(Tranquilo, súbitamente.) Hay beber, 
bueno. 

(GERARDO.—¿ Os y siete? Ahí va la señal. 
CabavaL.—Guárdesela, que no hacemos. 
GERARDO.—Pues si usted no baja algo, yo no subo 
ás y se acabó. : 
, ad ¡Es que aa, señor! Por 


AD . . para que vea la voluntad, ba- 
é algo... Le voy a bajar... (Llorando.) ¡Pero 


O 


| 
ses 


MANUEL LISARDS. EIN 


GERARDO. —¡ Concluya ! 


CADAVAL.—¿ Y usted para qué viene con prisas a z 


la feria? Bueno, yo le acabo... ¡Jasús! ¡Jasús! ¡Lo 
que puede con uno la pobreza! Bueno, mire... Le 
bajo cinco patacones. 

GERARDO. —¿Dos reales? Para ese negocio le daría 
los cincuenta duros. 


CanavaL.—Pues, delos, señor, que tampoco le hay 


más pelea que esa. ; 

GERARDO.—Pierdo más en la discusión. ¿ Cuarenta 
y nueve? 

CADAVAL.—No, señor. 

GERARDO.—Pues los cincuenta. ¡ Y que veneno se le 
vuelva lo que tome con ese duro de más! 

CaDAVAL.—Diga lo que le desahogue, dígalo. .. que 
lo dicho pasa y el dinero queda en casa. 

GERARDO. —(Dándole una moneda.) Ahí va la señal. 
Mañana a mi casa. 

CADAVAL.—SÍ, señor. A las diez le caeremos por allí. 
¿Hs buena hora? 

GERARDO. —Muy buena. Hasta mañana. (Mutis por 
la igquierda.) 

CADAVAL.—Vaya con Dios, don Gerardo. Y descniz 
de... (Marcha hacia la derecha.) 

GERARDO.—¿A las diez, ¿eh?... 

(Antonio, entrando por la tequierda, se acerca a 
Pacorro.) : 

PACORRO.—Es aquel. ¡Cadaval! Ti... te busca el 
señor, que es el contratista de los vapores. 

CADAVAL.—Por muchos años. 

ANTONIO.—¿En cuánto das la vaoa? 

CADAVAL.—Ya la vendí en cincuenta pesos. 

ANTONI0.—¡ Quieres cincuenta y cinco? 

CADAVAL.—No, señor, muchas gracias. (Marcha.) 

ANTON10.—(Deteniéndole.) Vaya... ¡Sesenta! 

CADAVAL.—No, señor, Ni sesenta, ni milenta, ni to- 
da la República junta, que ya tomé la señal de la 
compra. 

ANTONIO.—La devuelves. 


PE A 


A e E 


- ht lo Derio 
AL—Y de aquello entonces, usted se E ga- 
ze para bien de todos. ¡Manda algo ade- 


AVAL. —i 0006 es? o 
ONIO.—¿ o setenta? 


o es tonto. (Mutis por la izquierda.) 
ASORRO.—Será, sí, señor. Pero de esa tontada nos 


ANA.—Y lo del pregón de esta mañana, ¿fué 
1: noto como lo dicen? 


ACORRO. —El o Y de mortal, como si 1nu- 
an ya. No iba contra nosotros el pregón, y a nos- 
_nos daba miedo. Que te diga éste... ¿ Verdad, 


dr AL 
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marchaba la voz. Que te diga éste. Lo que es 
queda un hombre de Cambre. .. ¡Vaw a correr 
mo que raposas monte abajo! a 
JUANA.—¡ Mucha vuelta le dieron al natural 
Cristóbal para buscarle así los genios al Manolo! 
- Josí.—Es que le tocaron én los sentimiento 
¡Y eso hace fieras! ii 
Prácino.—(Acercándose.) No corran el dicho ] ra 
no perjudicar la fama, si es de su buena amistad « 
ustedes, pero la vuelta tiene su razón. 
JUANA.—¿ Qué razón, usted? OS 
Prácmo.—Que esta mañana le endemoniaron. - Ps 
JUANA.—¡ Ay, San Benito! DN, 
Prácipo.—Lo vi yo, que he de morir y soy buen 
cristiano. Y más vi pasar los enemigos de un cuerpo 
para el otro. pi 
JOSÉ.—¿ Y eso de cuándo? RS 
Prácino.—De hoy mismo. Bien junto de él estaban Ñ 
cuando fué el paso. ¿No vieron que Cristobalón dió 
la mano a Monta va escoba? A 
Lucas.—¡Sí que vimos! NA 
PLÁcIDo.—¿No vieron que después, con la falsedad 
de muy agradecida, volvió a tomarle la mano y a DES 
sarla...? Pues era con la malicia de dar mucho tiem- 
po para que los infernales pasaran. AE 
JUANA.—¡ Ay, qué demonia de mujer! o 
PrÁcipo.—¿No se fijaron luego en que la nena, la 
tullida, quedó sana de pronto, y el Cristobalón empe-= 
zÓ con las voces y los desafíos? dia ! 
Lucas.—Nos fijamos. E 
PrÁcino.—¿ Pues qué más claridad le piden al Soi? 
Los demonios del cuerpo de la rapaza salieron y se 
entraron en el del hombre, y por eso ella quedó libra- 


da y él se puso de rabioso como antes no lo era, que - 
más tiraba a paloma. 


Lucas.—¡Es verdad ! 

JOsÉ.—;¡ Pobriño ! 

JUANA. —¡ Malpocado ! 

Pacorro.—¡ Dios nos libre de un 
un mal de ojo! 


MS. 


dE 


a mala voluntad y 
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O JRRO Y el Cristóbal tendrá que aguardar to- 
Un : año para librarse 

JUCAS.—Naturalmente. Hasta San Benito, que el 
nto. no quiere hacer milagros más que en su día y 


a OSÉ, —Para que no le cansen, claro, 

Lucas —Digo yo que será por eso. 
'ACORRO.—También puede ir a Santa Eufemia, que 
wa el caso es lo mismo de milagrera que San Be- 
-nito.. 

 Prácio.—Sin despreciar a ninguno, es muy buen 
anto éste, sí, señor... pero así y todo no se lo cam- 
o. por Santa Eufemia, que tiene los milagros muy 


PrLÁcIDo.—¡ Millones! 
PACORRO. —¡Y yo le digo que es mucho más santo 
que el otro! 

o ¡Qué ha de ser! 

- PACORRO.—¡Ochenta y dos veces! 

PrÁcino.—¡ Embustero! 

- Pacorro.—¡ Mala lengua! 

ES - Prácino.—¡Como me diga que es mejor San Beni- 
to, le doy en los morros, hombre! 

- PACORRO.—¡ Y como usted ponga por encima a San- 
a Eufemia le sacudo yo a usted. 

Prácimo.—¿A mí? 

-PACORRO.—¡A usted! (Se sacuden y los separan.) 
ed Lucas. —Serenidad, ¡caray !, roma . ¡eso es! 
ñ que cada cual tiene e suyo por el reino de los cielos, 
- y no conviene hacerse enemigos por allí arriba... Al 
or aquí abajo. 

—¡ Pues que no me o ronb a Santa E"- 


a 


ESCENA nr 


Entra MANOLO por la derecha. Luego PI UCA, 
el emparrado, 


MANOLO. —¡Eh... los de Oleiros! 
É PACORRO.—¡ Hola, tú! 
Y - MANOLO.—¿, Vosotros podíais adelantarmo au E 
NA riosidad ? > 
PACORRO.—Dila a ver si se puede. EN 
MANoLo.—¿En qué tobo se agazapó el Cri 
que me dieron un recado suyo, de mucho : ) 
pero no hay quien se lo tropiece para darl : 
puesta ? o s 
-Lucas.—Habrá ido un momento a comer. e 
yo que habrá ido. PE 
MANOLO.—¿ Y del pregón, sabéis ? 
PACORRO.—Sabemos, sí. 
Lucas.—Nosotros estábamos delante cuando 1 
MaxoLo.—Pues entonces, para no jugar al ese 
te, le vais a decir que luego volveré por estos. s1 
caso de que antes no le vea. 8 
Lucas.—Dicho será, Manolo. Bs 
MANOLO.—Supongo yo que tendrá gana de conte 
tación. A 
PACORRO.—Y todos lo suponemos igual. 
MawoLo.—Todos no. Alguno piensa que ya le to 10 


asco a sus propias valentías, y que se fué lejos pare 
llorarlas. pa 


PAcorro.—¡ Eso no! 

MaxoLo.—Ya lo veremos entonces. 
emparrado.) ¡Piuca! > 
Lucas. ne te responderá. ei 

MANoLo.—Tras de eso vengo... y si él Pera como 
sus desafíos no andaría de escondites. ¡Ou, Piue 


PIUCA,—(Asomándose por la media puerta.) 
chama? 


ABRIO 


—Ainda non. 
da de aquí a luego, que volveré. 


ES .. ¡y de su capricho 0ló el buscarme, que e 

oa quieto lo tenía! A 

uCAs.—Eso es cierto. ds 

-—MaNoLo.—Pues decírselo... decírselo. (Mutis por 

la izquierda.) 

PACORRO.—Mucho le corre el encuentro. 

Jos.—No se lo maginará muy de peligro. 

Lucas.—Este va a fiarse de su arranque... ¡pero 

yo no se lo fío al Manolo! 

JosÉ.—Ni nadie. 

- Lucas.—¡Con la fuerza del Cristóbal no quedan ni 

pedazos de éste! ] 
Prácino.—Y además, la sobrefuerza de tener los : 

nemigos dentro... 

- JUANA.—Callade, callade..., que por allí viene !a 

meiga. Non vos oiga mentarla y vos tome tirria... 

j Lucas. —Tes razón. 

] —¡ Vámonos, que un mal de ojo se echa en 


-JosÉ.—Vámonos, sí. 
| ELACIiDO, Yo sé de un caso mismo en En Puer- 


JuANA.—¡¡ Vamos, vamos!! a 
Z eat AS lo más prudente. amenos (Mutis to- 
dos por la derecha.) 

Pacorro.—¿ En Puente Cesures? A 
- PLÁcimo.—Sí, señor. Una que llamaban la Diablo- 0 
_na... Y a esa la vieron volar un sábado de noche. | 
- JUANA.—(Espantada.) ¡¡No!! 
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É - . PLácino.—Sí, señora. La vió el sacristán, 
- vive y lo cuenta... | ESA 


JUANA.—¡¡ Vamos!! ¡¡Vamos!! (Mutis.) 


Ñ 1 ESCENA IV y 
Entra MONTA WA ESCOBA, por foro; PIUOA por 
la media puerta. Luego CRISTÓBAL. <S 
Monra.—(Llamando.) Piuca. ¡Piuquiña! | Pa E 
Pruca.—¿Quén chama? (Asomándose.) A 
Monta. —Soy yo. Buenas tardes. PAS 
Pruca.—Muy buenas. E 
MoNTA.—¿ Está el Cristóbal? 2 


Pruca.—No está, no, señora. 


MonTA.—¿ Ni lo esperas tampoco ? E 


Pruca.—Yo no espero a nadie... aunque por todos 


espero siempre, que mi casa es posada. 


_Mowra.—Y el mundo también lo es... sólo que más. 


grande. 
Pruca,—Será, sí, señora. 
MontTa.—¿ No sabes nada de Cristóbal? 
Pruca.—Nada. 2% 
Mowrta.—Pues dispensa, Piuquiña. (Marcha a sen- 
tarse en el banco.) br E 


ES Z 


Pruca.—No hay de qué dispensar, (Mutis.) (Entra E 


Cristóbal por el foro.) 


MONTA.—(A1 acercársele.) Buscándote voy... Quesis 
ría decirte una cosa que ha de ser para el bien de tu 


espíritu... 


CrIsTóBAL.—Dime lo que quieras. No te guardo ra- 
bia... ni tengo por qué. 


MoNra.—Cuando marché esta mañana, muy agrade- 


cida al Santo y a ti, pero con mucho dolor de ánima 

por las iras que se te pusieron en la boca, quise ver 

s1 me engañaba en los asuntos que te hiciera... ¡y. 

no hay engaño, Cristóbal, no hay engaño! ps 
CrISTÓBAL.—No importa ya. 


MonTA,—Importa, importa. Y en todas vas a triun- 


id 


av y po 


dia 


y muy triunfante. 
-CristóñaL.—(Dándolo una palmadita cariñosa en 
la cara.) Gracias, a gracias. 

MONTA. 
- garte tocándome? 

- CRISTÓBAL.—No, porque ya lo estoy. 

MoNxTaAa.—¡De mí no! N 

CrIsTóÓBAL.—No. ¡La meiga mía, la que a mí me 
li embruja tiene rosas en la cara, mieles en lo que diez... 

- ¡y el infierno en lo que hace! 

-——MonNta.—Pues ni aun de ese modo desconfíes, que 
- su destino va con el tuyo, y solamente por ti ha de ser 
dichosa. 

-- CRISTÓBAL.—Con el mío ya no. Y si alguna vez 
llegara Junto a mí... al verla como es ahora, que va 
no es como fué a le había de decir: te nombras 
igual que la otra, y te le pareces..., sí... te le pare- 
-€es, pero tú no eres la otra. Son las mismas rosas de 
tu cara, sí; son las mieles de sus palabras, sí; y hasta 
infierno de sus ojos, sí. ¡Pero tú no eres la otra, no! 
¡Vete de ahí, parecida, vete! 

_Mowxta.—Tú pensarás de esa manera, pero hasta 
A los pensamientos te han de cambiar para que se cun 
pla lo mandado, que tu suerte la tengo muy leída en 
el más seguro de los signos... o arco d'a vella 
CrisTóBAL.—En el arco iris. 

MONTA. —¡ Y ese no miente ni puede mentir jamás. 
- porque da las respuestas en el momento mismo en que 
Ni Dios Nuestro Señor está pasando econ su carroza por 
3 aquellos lugares de los cielos! 

Crisrómar.—¡ Es Dios que pasa por allí? 
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Mowxra.—Claro, hombre. ¿No lo sabías? ¿Y 
s1 no, con el obscuro de las nubes y las cortinas 
lluvia negra, pondría en el cielo de pronto tantas ' 
ces y tantos divinísimos colores como tiene o arco d 


CrisTóBAL.—Puede que así sea, SÍ...; pero esia 
vez, y conmigo... ¡se equivocó! AE 
Monta. —Fíame tiempo... ¡y lo verás, Cristó 
lo verás ! O 

CrISTÓBAL.—¿ Quieres tiempo para mudar el des: 
tino? ¿Para que no haya sido lo que ya fué, lo que | 
es? ¿Quieres tiempo? Pues, tómalo. Te doy toda. an 
vida. ¿No te basta? Te doy también la eternidad. 
¿ Quieres más aun? | A 

MonTA.—Bastará con menos. .. | E 

CRISTÓBAL. —¡ Qué ha de bastar! Aunque se junta- 
ran a mi favor todas las estrellas del cielo, todas, no Gs 
llegaban para remediarme. ¿Sabes mi mal, vieja? ¿ ER 
sabes, viejiña? La mujer a quien yo quiero... ¡es y1 
de otro hombre! E ao 

MonTA.—;¡ De otro, no! SE 

CRISTÓBAL. —SÍ, de otro ya. Anda, viejiña, anda. 
Llama al sol, llámale. Llama a todas las estrellas, 1lá- 
malas... ¡¡y a ver qué alumbran sino la mala hora en 
que yo quise a esa mujer!! da 

MontTa.—Eso no lo sabía.. - 5 ¡te lo juro! : 

CRISTÓBAL. —También yo lo supuse después... pe- 
ro después es ya muy tarde, siempre, y hecho queda 

lo hecho, aunque lo preguntes cómo se puede deshacer ERE 
al mismo Nuestro Señor cuando está pasando con su 
carroza por los cielos... Adiós, viejiña. (Mutis por 
la posada.) a a 

MONTA.—A diós, santiño... No acerté con más ta- 
ZOMes, pero el sino de las criaturas no puede dejar 


de cumplirse, no puede... ¡¡no puede!! (Va a sen- 
tarse pensativa.) q 


ir 
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.—¿ Quieres que te sirva algo? ' 
TÓBAL.—De aquí a un poco, que por lo de aho- 


-Pruca.—Muchos te buscan hoy, Cristóbal. a 
- CrisrópaL.—Pues con alguno héme de encontrar. 
TUCA.—Nadie sabía por dónde andabas. 


ería la pobre darme suelta. Nada le dije, pero ella 
ces todo sin palabra mía. 


| “CrisróraL.—Marcho. 

-PrucAa. —¿Para América? 

- CRISTÓBAL.—Para América. 
—(¿ Cuándo ? 


a Pruca.—(Vatural.) ¿Vas a matar al Manolo? 
- CRISTÓBAL. —Voy a matar al Manolo, sí. 


olino. ¡No tengo otro, Piuca! (Pausa.) 
TUCA.—(Se va alzando lentamente; luego.) De 
uella entonces haces bien en poner distancias por 
' medio de ti y de la justicia. 

o —Bien hago. 

T1UCA.—Que la Peregrina te acompañe por los ma- 
res y luego por las tierras. 


co AD 
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: CrIsTÓBAL.—Gracias, Piuca. (Pausasiaa 


MAN UED. 


Pruca.—No sé decirte más... (Pausa?) H 
llames, /¿ eh?... (Pausa.) ¿No te compondría : | 
otra compostura? ¿Ni algún buen querer que tuvierar 
POrtiRoon 
CRISTÓBAL. —No, Piuquiña, no. A 
Pruca.—¿ Ha de ser lo pensado ? peo 
CrIisTÓBAL.—Ha de ser. 3 
Pruca.—Bueno, entonces. Hasta que llámes, ¿el 
(Va retrocediendo lentamente, abre la cancela, pasa, 
vuelve a cerrarla.) Hasta que llames, ¿eh?, Cristoba- 
liño... (Lentamente mirándole, mastis.) eN 
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ESCENA VI 
Dichos. SABELA, que entra por 


la izquierda. e e 
SABELA.—(Por la ¿zquirda.) ¿Hace mucho que 0s- 
tás aquí? : 


MONTA.—Mucho. (Levantándose. ñ 
dejo todo el sitio, NA 
SABELA.—Más te agradecería una palabra. RIRS 
Moxnra.—Falta que yo la sepa..., y después aun 
falta el antojo de que te la diga. me 
SABELA.—Es únicame 
MoxTA.—Vi, 
SABELA.—¿ Dónde? 
Monra.—En la feria. A docenas 1 
SABELA.—¡ No quier 
to por una sola. 
MONTA.—Será desde hoy, 
sia más de una puerta. 
SABELA.—¡ Te juro que no! ¡Te lo juro! a: 
Moxra.—¡Por las dos cosas; por tener y por jurar 
que no tienes, los hombres de bien le llaman falsa a 
la Sabela. AI 
SABELA,—¡ ¡ Mientes, bruja!! O 
MonTa.—¿ Y sabes quién puso la noticia en mis oí. 
dos? Pues le fué Cristóbal mismo... y el pobre nu 
tiene más que rabias en su Cuerpo, que es un ten=r 
bien doloroso para un santiño como él na 
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) Si lo quieres te 


nte si has visto a una persona. 


O ON 


as había. ; 
es comprenderme! Yo preenn- 


que antes tenía tu igle-. 


e —;¡ Dímelo! 
—Moyma.—No te lo digo, no; ni vales tú siquiera ol 
or qué de ir a decírtelo. 
- SABRLA.—Puede que aciertes. Pero lo que no val- 
go yo quizás lo valga este dolor de mi alma. 
-—MoNta.—Tampoco. Por algo eres culpada, 
1 SABELA.—| Porque mienten! ¡Nada más que porq:2 
mienten! Y si fueran buenos, un poco buenos sola- 
“mente, no dirían lo que no saben y va en daño le 
otro... 
-—[MoNta.—De ese daño todos tenemos cosecha, qu 
- ninguno se arrepara en hablar de prisa contra los 
- demás. | 
- SABELA.—Yo no. 
- —MoNTA.—Igual que todos. ¿Tú no me llamas bru- 
ja? ¿No te llenas la boca con la palabra de llamá“- 
melo? ¿Y de dónde sacas tú que lo soy? ¿De dónde? 
- SABELA.—De que lo dicen. 
- Monra.—Pues de que lo dicen, te digo yo a ti que 
eres falsa. Has dado con una razón que sirve para las 
dos. | 
 SABELA.—¡Pero a mí me clavan el nombre con es. 
decir! 
MONTA, —Y ya te duele ese poco, ¿verdad? Y ya te 
incomoda y te desespera un solo mal que te supo- 
A uen,. ¿verdad? Y en cambio a ti no te importa 1 
E _echárme encima todos los males juntos, y por llamar- 
AUS me bruja que me nieguen el pan y la casa, que me 
tiren piedras y que me persigan como a una loba has- 
ta que al fin puedan clavarme como a un sapo. Eso no 
de a ¿verdad ? 
- SABELA.—¡Perdóname! 
- MonTaA.—Y cuando muera y me nieguen el sagra- 
¿do de la tierra, ¡cómo respiraréis tranquilos tú y to- 
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dos los que ayudásteis a perseguirme y 
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Qué importo yo, ¿verdad? A 
SABELA.—¡ Perdóname... que yo no pensé 
en que también con mis dichos ayudaba a tu 
MONTA.—¿ Que perdone yo, dices? La humilla 
perseguida... el desprecio y la burla y la maldici 
de todos... ¿aun encuentra quien se le humil FACES 
suplique? ¡Muy grande eres, Dios! ¡Y cuando quie- 
res darla, mucha sombra da tu mano en este mundo 
Levanta, levanta, que si el perdonarte mío sirve 
algo, de la cabeza a los pies te doy perdón. (March 
hacia la derecha.) a 
SABELA.—Nunca volveré a decirlo. Sd 
Mowra.—Mucho bien harás para mí, y un poco 
ro yt os La 
SABELA.—Ahora veo el gran daño que te causaba... 
(Acompañándola.) O 
MoxrTaA.—Ahora, claro. No hay como el dolor de 
uno mismo para comprender el dolor de los otros. 
Bueno, bueno. No vengas por mi camino, Sabela; an- 
da por el tuyo. A 
SABELA.—No sé cuál es, A 
Moxra.—Lo sé yo. (Señalando la posada.) 
SABELA.—¡ Está ahí Cristóbal! A 
Mowta.—No te puedo decir lo que estará ahí del 
Cristóbal que tú bu 
anda. E 
SABELA.—¡ Gracias! (Mutis rápido por la posada.) 
Mowra.—Del demonio dicen que soy, pero de lo al. 
to me señalan para guiadora de las: almas doloridaz. 
(Sonriendo e invocando.) Ya que Tú lo dispones, ve 
con ella, Dios ve, y ampárala un poquiño, que le ha- 
ce mucha falta... (Se persigna.) Amén... (Mutis 
lento, sonriente, por la derecha.) A 


Sas... pero anda por ese camino, 


E más que con un gesto, ia pero Cot 
meza.) ¡Buenas tardes, hombre! 

- CrIsTóBAL.—Buenas tardes, mujer. 

- SABELA.—Tras de ti vengo. 

- CRISTÓBAL. —¡ Suerte es la mía!... Lo he de contar 

a no lo van a creer. 

- SABELA.—¿Y por qué no, Cristobaliño? 
CristóBAL.—Cristóbal nada más me pusieron en la 

pila. Con eso que me llames puede que ya sobre. 

- ¡SABÉELA.—Tiempos hubo en que yo habría ¡juralo 

que no sobraba. 

CRISTÓBAL. —Sí que los hubo; pero esos fueron !ns 

fio de tu reir y de tu burlarte. 

- ¡SABELA.—YO no los he conocido. 

- CristóBAL.—Es igual que sí o que no. Ahora ya da 

8 lo. mismo todo. Habla, si has de hablar algo. 
-—SABELA.—Cristóbal... dijéronme que hoy tiraste un 

Ñ desata contra el Manolo, de Cambre. 

E -CrisróBaL.—Contra ése, y más contra quien saque la 

cara por él! 

- SABELA.—Entonces... ya puedes pegar a mí.. 

CRISTÓBAL, —| Ay, eso no! Aimda non ser pegar co “as 

De mulleres. ¡Pero con los hombres, sí! Hoy caerá el Ma- 

- nolo... o caeré yo. Dios sabe qué hoy de pasar la 

esto... ¡y esto pasará aunque los mismos ángeles se 
- pusieran entre medio de nosotros dos! 

- SABELA.—Y ¿qué culpa tengo yo de tus males ni de 

las mudanzas de tu genio, Cristobaliño? ¿Qué culpa 

_tiene la Sabela, hombre? 

— CRISTÓBAL. —Y ¿quién la tiene sino tú, falsa? ¿De 

quién estoy endemoniado yo, sino de ti, falsa y más 

que falsa y burladora ? (Levantándose.) 

- SABELA.—¿Burladora yo? 

a —OristónaL—Tú, 
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CRISTÓBAL.—NOo. 
SABELA.—¡ Ponla ! 2 
CRISTÓBAL.—No. ne 
SABELA.—Y yo te mando que sí. ¡Ponla, Cristóbal, EN 
ponla! (Ella misma le coge la mano, colocándola SIN 
bre la palma de una de las suyas y pomendo encima 
la otra.) Santo San Benito... San Benitiño del Cie- 
lo, si es mía la culpa, que todos los demonios... 
CrISTÓBAL.—(Retirando la mano vivamente.) ¡No! 
¡Que entonces te endemoniáis tú, y contra de ti no 
quiero ir! 12 
SABELA.—Pero quiérolo yo. Vuélveme la mano. 
CRISTÓBAL.—No. a 
SABELA.—¡ Vuélvela, hombre, que esa verdad me de- 
bes por tu grandísima mentira! PES 
CRISTÓBAL. —¡ Verdad dije! Eos 
SABELA.—Pues de esa no tengas miedo entonces. 
¡Anda, de un golpe y ponla ! | 
CrIsTÓBAL.—¿ Tú lo quieres? 
SABELA.—Quiero. 
CrISTÓBAL.—Pues va y que tu castigo sea. , 
SABELA.—Aun hemos de ver lo que es. (Imvocando.) 
Santo San Benito, si es mía la culpa, que todos los 
demonios del cuerpo de este hombre pasen para el 
mío, y el suyo quede libre, y yo poseída. Amén. Poo 
-— CRISTÓBAL.—Amén. AS 
SABELA.—Y di tú: yo quiero que pasen. 
CrISTÓBAL.—Yo quiero que pasen. Amén. e 
SABELA.—Amén. (Pausa. Sonriente Sabela, como 
desafiando el peligro.) Y no pasan, Cristóbal, no pa- 
san... ¡Muy segura estaba de que Dios no lo permi- 
tiría! Es tu engaño nada más el acusador de mí. 
CRISTÓBAL, —¿No fuiste falsa conmigo ? E 
SABELA.—j Y cuándo, luego? ¿ Cuándo, hombre, 
cuándo? Hubo, sí, una fecha en que pensé que te gus- 
taba, pero como los días se-iban y tú no venías, Dora 
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n pensé otra vez: «gustarle, sí gusto; pero querer. 
“me para formalidades, no me quiere. ..>» 

- CrisróBaL.—¡Pues te quería, Sabela! 

Sagra. —Y yo también a ti, Cristóbal! 
CristróñaL—(Cogiéndola y con alma.) ¡Tú también, 
-Sabela, tú también! 

SaBeLA.—(Suave, rechazándole.) Entonces, Cristó- 
al, entonces... Y un año aguardé... y otro año 
“aguardé...; pero viendo que tus palabras no llegaban, 
al cabo me dejé ir con las palabras de otro que a to- 
das horas me ponía fuego en los oídos. 

- CrisrógaL.—Bien hiciste, bien. 

- SABELA.—No te quejes ahora, que ya no tienes ra- 
=zón. Fuiste tardero para hablar, y, además, despre- 
celador. 

CRISTÓBAL. —¡Eso nunca! 

SABELA.—A cuérdate. .. 

CrIsTÓBAL.—¡ Que no respire más, si la memoria me 
trae un desprecio que yo te hiciera! 

SABELA—¡ Acuérdate!... Viéndote que mirabas y 
no decías nada, por si era amor verdadero, que lo 
- ponen de muy corto, yo misma te busqué la ocasión 
- para que hablaras. Volvíamos tú y yo y más otros, de 
la romería de la Pastoriza, y al llegar junto del puen- 
te del Pasaje, aquél bárbaro de J uan, que ya estuvie- 


“ra ofendiendo toda la tarde, me trincó por la fuerza 
- y me besó. ¿ Te acuerdas? Tú lo prendiste como a ura 
oveja, por el cuello y por las ancas, sacándolo fuera 
- del puente. 

-—CristóBAL—Y si no pide perdón, a la ría va, que 
todo era soltarlo. 

- —SABEÉLA—Yo me desmayé del susto... Vuelta en 


mí, las piernas no me llevaban por el camino. 


CrisróBAL.—¡ Y no te llevé yo sentada en mi hom- 
bro? 
-— SABELA.—Llevaste. - 
pS CrisróBaL.—¿ Y no te respeté como si fueras la 
- misma Virgen? 


y 


k - SaBeLa.—Respetaste... pero al bajar de ti, ya más 
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tranquila, quedéme un instante colgada de tu cuello 
¿Te acuerdas? ¡Di que te acuerdas, hombre! 
CrIsTóBAL.—Sí, Sabela, sí... 
SABELA.—¿Cómo entonces no me pediste amores? 
CrISTÓBAL.—Porque no sé pedir cuando acabo de 
hacer favor... 
SABELA:—Pues yo me figuré que era miedo al com- 
promiso con quien no querías. .. y por desprecio de 
amor te lo marqué. 
CrISTÓBAL.—Pero ahora que sabes de veras mi v>- 
Iuntad para ti, Sabeliña... 
SABELA.—Ahora ya no puede ser... 
CRISTÓBAL, —¡ Por Manolo, el de Cambre! 
SABELA.—Por Manolo, el de Cambre. 
CrIsSTÓBAL.—¿ Le quieres de verdad ? 
SABELA,—Lo quiero, 
CrIsTÓóBAL.—Pues quiérele hoy 
nana ya no podrás. 
SABELA,—¿ No le perdonas? 
CRISTÓBAL. —¿ Yo? Jurado E 
volverme! 
SABELA.—Escúchamoe, Cristóbal... 
CRISTÓBAL.—No me in 
SABELA.—Ese hombr 
miento. 


CrIsTÓBAL.—Pues, que la cumpla hoy. 

SABELA.—Y heme de casar con él. 

CrISTÓBAL.—Hoy puedes... 

SABELA.—Y de no casar, vendría sobre de mí la ver- 
glenza. y Comprendes, Cristóbal ¿Comprendes, Cris. 
tobaliño? Dime qué comprendes... 

CRISTÓBAL. —(Com tra.) ¡¡¡St1 

SABELA.—; Perdonarás, entonces? 

CrISTÓBAL.—¡ No! ¡No! ¡No!... 

SABELA. (Desesperada.) Bien. Pero si tá matas al 
Manolo, desde el sitio en que me llevaste aquella no: 


che en tus brazos... ¿te acuerdas? ¿Di que te acuer- 
das? ¡Dilo con la boca, hombre! 
CrISTÓBAL.—Sí lo recuerdo, sí... 


a tu gusto, que ma- 
¡Y de eso no sé 


¡porta ya lo que digas. 
e me debe promesa de casa- 
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sróBaL.—Sabela de Oleiros... vuelve tranquils 
a que mi palabra llevas de que no he d+ 


1 co tú no lo busques a él, que mbién es mu 


y 


y inque nto de hombres te hen poco ht 
-CrISTÓBAL.—¡ Eso no! 

SABELA.—(Desconsolada.) Entonces ofreces nada, 
tobaliño.... 

- CristóBaL.—Dime una cosa en pago. Dímela, como 

-S1 el mismo Dios y no yo te lo preguntara en tu 

| Final. ¿La noche que te llevé desde el puente, 

mí descansada, pero también ibas de amor? : 
ÉLA.—También. Como ante Dios. : O 
TÓBAL.—Sabela... ¡Sabela de Oleiros, que unz : 
ve yo en mis brazos eomo a cosa mía... ¡mía, 

s!... Sagrada eres para má, vis e du voluntad. ; 
ientras el Manolo sea tuyo, más que insulte, más que e 
) enda,. más que me eruce la eara, yo no me revolve- 
1ás contra del Manolo. Vete ya en paz, Sabe- 
_mala centella me coma si no me dejo hacer pe- 
lazos por una voluntad que sea de t1! 

SABELA.—(Le abraza conmovida.) ¡Cristóbal! ¡ Cris- 


e 
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otro... ¡Ahora, piensa en lo que yo de En. 
ALE vez en o brazos de correspondido y 0 y 


0 nada por ellos. ¡ Vete, vete! 
SABELA-—Era de agradecida. Ae 
CrISTÓBAL.—Buena pagadora eres... ¡Pero 

Sabela, vete! ; 
SABELA.—¡ Ya me voy, hombre! Pero, oye todavía 
CRISTÓBAL. —¡ No quiero! Ps 
SABELA.—¡ Aunque no quieras, lo has de vir! Bn 

no eres y honrado, y valiente y generoso... ¡Per | 

quien no dijo nunca palabra de amor, no tiene razón d 


pe 


nunca para decir palabra de agravio! ¡Es tu culpa, de 


Cristóbal ! a 
CristróBAL.—Es mi culpa, sí, es mi culpa. a ¡pero le 

vete, Sabela! ¡vete!!... ¡vete! ¡si no quieres que te 

despedace! E 


SABELA.—¡Despedazada ya voy! ¡Buenas tardes, 
hombre! (Mutis.) A 
CrIisTÓBAL.—Buenas tardes, mujer. (Desesperado se E 
deja caer de bruces sobre la mesa...) 


ESCENA VIII 0d 
CRISTOBALÓN; PIUCA, LUCAS, PACORRO y 
JOSE; luego MANOLO. es 


Lucas.—¡Por fin te encontramos! 

PACORRO.—Ya había quien desconfiaba. .. ¡Pero nos-, 
otros no! (Dándole la mano.) 

Lucas.—(Metiéndose rápido para impedirlo.) ¡de ; 
nadie que sea tu amigo! (Llevando aparte a Pacorro de 
¡Ibas a darle la mano, infeliz! 

PACORRO.—Es que lo estimo de veras. 
Lucas. —Y yo. Pero... ¿y los demonios? Ahora hay 
que tener muchísimo cuidado, 
PAcorro.—¡Es verdad! A ro 
Lucas.—Pues, por poco te haces un mal avío. 


O de 


ds RISTÓBAL. —¿ Y el Antón embarca? 
-JosÉ.—Pienso que no. 
: nan ss podría disponer de esos papeles 
- para mí? 
-Lucas.—¿ Por qué no? Igual valen para uno que pa- 
ra otro. Como todos son falsos... el que paga los 
- duros se lleva los papeles. 
de Josá.—El vapor sale mañana, de atardecido; pero 
nosotros subiremos en altura y de noche hrda dal 
para evitar alguna curiosidad, ¿sabes? 
-Lucas.—Va con éstos el Santiago, de San Pedro de 
Oza, que el señor fiscal le pide no sé cuantos años y 
un día de condena...; pero el Santiago no está po: 
servir al señor fiscal en esta ocasión... y se escapa. 

Jos£.—Es prudencia... E 
- PACORRO.—¿ Luego marchas, C1 e 
A E UCAS.—¿ Y aun lo preguntas 2 ¿Qué ha de hacer 
éste sino marchar? 

- JOsÉ.—¿Y la muerte es hoy? 
-—Lucas.—Claro que hoy. Ya vivió demasiado el fan- 

e tectión ese. Ahora, nosotros. ¡Vivan los hombres de 
- Oleiros! 

JOSÉ y PACORRO.—¡ Vivan! 

MANoLOo.—(Que venía despacio por el foro, apre- 
sura el paso y se-acerca por la parte de afuera al em- 
parrado. Natural.) Vivan los hombres de Oleiros. 

Lucas.—(Gallegueando.) E?as mulleres e mais os 
ras ; 

- MaxoLo.—Todos, sí, todos. No vos conocía yo es. 
a voz tan clara... 

-——Lucas.—Mudanzas que traen los tiempos. . 
- MaxoLo.—Pues iremos viendo las ventajas de ese 
cambiar... (Se sienta a la otra mesa.) ¡Sirven para 
SÍ mí en tu casa, Piuca? 

-Pruca.—Claro que sirven. 
- MaxoLo.—La cuestión es que no traigo dinero. 
sa E Por una vez ya se fía. 


EL 


MANUEL TINA OS RV A 


MawoLo.—Pero tampoco me gusta deber. ¿Convi= 
das, Cristobalón ? 

CRISTÓBAL. —Convido, sí. Pide. 

MANOLO.—Caña, ¿tienes? Y en vaso grande, que 
los pequeños no satisfacen. 

Lucas.—( Aparte a Pacorro.) La convidada no está 
decente... 

PAcorrO.—Aguarda, que principio quieren las co- 
sas. 

MANOoLO.—Cobra ya. 

Pruca.—Dijéronte que ya pago. 

MaxoLo.—No hace falta eso. Fué dicho nada más 
para ver los deseos, que me los contaron una misja 
torcidos por parte de alguno. 

Pruca.—Pues no lo son. 

MawoLo.—Más vale. Cobra y guarda para ti la 
vuelta. (Cogiéndola de la falda para atraerla.) Eres 
muy guapa, Piuca. 

Piuca.—Para ir pasando... 

MANOLO.—¿ Me das un beso? 

Pruca.—¡ Un beso! Poco lo debes apatecer cuando 
lo pides delante de todos... 

MawoLo.—Capricho del momento. ¿Es tu novia, 
verdad, Cristobalón ? 

CrisTÓBAL.—NIi lo es, ni lo fué, 

MaANoLo.—Creía yo que sí... de antes por lo me- 
nos. 

CrISTÓBAL.—De nunca. 

MANOLO.—Bueno entonces. Trae la caña. (Mutis 
Piuca, volviendo con lo pedido.) 


Lucas.—( Aparte a Pacorro.) Para ser buscader, 


se deja buscar él mismo demasiado. 
PAcorrRo.—Puede ya que sí... 


MANOLO.—No pensaba toparme yo con tan buenos 
amigos por esta aldea, pero es más saludable que pir- 


ten los vientos de este. ¿Luego entonces quiere decir 
que fué de embuste el pregón que me llevaron? 


CRISTÓBAL.—No. La verdad te llevaron a los oídos. 


MaxoLo.—¡ Pues por mí ya estamos! 


MN ¿NR 
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E 


o te quitó la intención para ción : 
CrisTóBAL.—Nadie. 
-MaNoLo.—¿ Y quién te la había dado para ofender? 


-—CristóBAL —Buena amistad le tengo, pero si es 20- 
a tuya disfrútale en ley de Dios. 
MaxoLo.—0 en có ley que me dé la gana, que tú 


e los dos. 

ANOLO.— (Levantándose pausadamente.) Escucha 

A ltimo, tú... pero antes ponte de pie, Cristobalón. 
que no te pido ventajas de tú sentado y yo en alto, 

- CrisróBAL—Estoy bien así. 


PA NA 


si 
-MawoLo.—Pues vamos elaros a rematar el asunto 
e una vez. Tú peleador no eres, pero tampoco er» 


verdad? Y a me perdonas E din .. ¿y más por 
ue tengáis vosotros ? 


RISTÓBAL.—¡ Nada, nada; absolutamente nada! 


: Banano! ANO lo hice es más sa a 


de lástimas... ¿sabes? Y mis asuntos con 
bres los manejo yo de nombre... ¿sabes? (4, 
dolo por las solapas y sacudiéndolo.) ¡Y si pde 
te arraneas ahora mismo! 
CRISTÓBAL.—No. 
MaxoLo.—¡ Anda, cobardón, anal 
ORIRTÓSAL.— —¡No! 


¡Anda, a 
CrisTóBAL.—¡ No! | , 
MANOLO.—¿ No eres hombre, Cristobalón? ;¡ ¡Pue 

cobarde te quedas, y de sapo y de asqueroso 11. xd 

suelta dándole un nuevo empellón.) 
CRISTÓBAL, — (Tambaleándose, más que del empuj 

de su propia voluntad, que le amiquila y lo hace p 

dazos, va a caer sobre el banco.) ¡No! le: 
MAxoLo.—Y vosotros... ¡eh, los amigos!... cua: 

do volváis a llevar proR por las aldeas, no YOS 
metáis en la de Cambre, que han de corrervos a eseu- 
pitanazos. Vaya, abur... (Mutis por la puerta.) 
LucAs.—; Quedaste bién marranamente, hombre! a 
JOsÉ, oa ques un puerco. 


” 


cara después no se echa primero los coat EN E 
los aires. AS 
Lucas.—Te van a tirar piedras por las corredoire 37 
los rapaces... y no digamos los mayores, que de e 
barde ya no “hay quien te levante por los días de 
vida, 
Pacorro.—De cobarde y de todo lo que agua 
de sapo y de asqueroso... ¡que da miseria estar don 
tú esteas! É 
Pruca.—No seáis malos, hombres... ¡y no retorz 
más las entrañas a quien ya se duele de otros do 
res! ca 
Lucas.—Pues sigue tú con él, si eres de ese y 
que a nosotros se nos hace de menos el estari 
de éste. ' 


— EN —> 


| A árdonos, sí. 
PACORRO.—Con nosotros no Platos más, ¿eh?, co- | 
Mpurdón. .. (Mutis los tres por el foro.) Ba 
--Pruca.—Sufrido no eras... Para que hoy aguantes 1 
la apariencia has de tener el corazón muy lleno de k 
espinas. ¿Te pidieron que perdonaras, verdad, que 

te lo pidieron? 

- CRISTÓBAL.—NO... 

--—Pruca.—Dímelo a mí, que pondré tu secreto muy. 
guardado. 

CristóBAL —Fuí yo solo... 

Pruca.—Anda, dímelo, que aun siendo para mis 
adentros, yo quisiera ver tu fama muy limpia. 

7 CrisróBAL —Gracias, Piuca... pero al darlo todo, 
también di la fama para que la pisotearan. No me la 
-—devuelvas, que para nada la necesito ya. 
 Pruca,—Eso es que aun te persigue el embruja- 
miento. 

CrisróBAL.—Deja en paz ahora ese mentir. ¿A qué 
buscas demonios del infierno para explicarnos lo que 
pasa? Entre dos hombres... ¿qué mayor demonio :.12- 

brá que una mujer? 

Pruca.—¡ La Sabela! 

- CRISTÓBAL. —Quien sea... Y si quieres contar lo 
“sucedido, pero contarlo en verdad, no digas que fuí 
cobarde con un hombre: di que fuí cobarde por una 
- mujer. Viene a ser la misma cosa, la misma vergúenza 
y el mismo desprecio... ¡pero no es la misma cobat- 
día!; ¡no-lo es! ; 

- Piuca.—Claro que no. 

CristóBAL.—No lo es, Piuquiña. Eso lo sabe Dios 

muy bien sabido... ¡y yo también!, pero no me va- 

le de nada. 


ESCENA IX 


- MANOLO, entrando y trayendo de un brazo a la S.Á- 
—BELA. 


E MaxoLo.—Ven para acá, ven, que nos explicamos 

- mejor con menos gente; ¿(Qué haces tú aquí? 
SABELA.—Para ver lo que pasaba entre aquél y 
re .. 
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a desde que hablara con ese coca de C: 


Y aun Ahora puede que te las dea. 


-M NOLO.—* Qué or a 
- SABELA.—Nada. E 
x —MaxoLo.—(Riendo.) ¿Nada, eh? Maliciado 


A 


pero además ahora me lo certificaron, ¡Ya S 


" Pruca.—(A Cristóbal, que hada un a és 
brusco.) Déjate quieto, déjate, que sólo es un habl e 
SABELA.—No tienes motivos para tratarme de ma- 
ASES E 
MANOLO. — Confesión tuya. no la espero. En esa 
bería no caigo yo. 


Le. - 
MANOLO.—¿ Y entonces... 
sación ? | A 

SABELA.—A pedirle que no riñera... E 
MANOLO.—¿ Con qué derecho le pides tú a él 
él con qué obligación te eseucha a ti? pOoniaiS 
SABELA.—Por amistad, nada más. 
MAxnoLo.—( Riendo.) AS tiene mérito ese | 
brel... Desafiar a muerte... ¡que ya es algo, ehl, 
y después revirarse y quedar como un sapo... 5 t 
do ello por lo amistoso, nada más? Es mérito de hom 
bre, es... pero hacen falta mayores teen 
las mías. , 
SABELA.—Tú lo creerás... o no lo creerás, 1 pe 
así Dios me salve como no hay otra razón! S 
MANoLo.—(Riendo.) Ya es bastante... 
SABELA.—Y tú no puedes dudar de mi palabra, M: 
nolo, que bien ligada estoy a ella y a ti. co 
ManoLo.—De esos ligados vi soltarse muchas. 
SABELA.—¡ Pero yo no soy de ésas! s 
ManoLo.—No. Tú eres de las que hablan con uno 
y a espaldas vienen a hablar con otro. ¡Nada más | 


ES 


an Mo es dla ladrona! 
TS 


ce Lg 
+ ABELA — ¡No basta? 
YOLO o.—Ya verás si basta. Pensaba en irme a la 


¡Me debes palabra! 


sae 
L Que. la cumpla el otro. 


e E dejo! 
-M aro —Mira que adelantar no se adelanta ya con 
ones Suelta por las buenas. 

—¡No suelto! es voy. más que sea a 


ado y marchando.) ¡Suelta de 


y ELA. —| Primero me matan! e 


o Pues también te mato! (Cc 
la separa y con la otra hace ademán de s 
ma.) qn 
SABELA.—(Dando un grito ce terror!) Más 


(Entra MONTA N'A ESCOBA por del foro.) 


CRISTÓBAL.— (Se levanta de un brinco Y a 
¡Aun no! 


tabas, ¿eh?, Cristobalón! 
a tu Pa 


a la Sabela, Manolo. 

MANOLO.—No a 
CrISTÓBAL.—¿Por qué? 
MaxoLo.—Porque no me, da la gn ¿sabe 


y Sabela va a caer en mano de Cristóbal, que a 
trecha en ellos como dándole un refugio. ) : 
MoNta.—...Y la mujer que tú quieras, en tus br» 
zos la has de ver... de 
MaANoL0.—Pero a ti veo que te apetecen las sObrA3.. o 
Pues, si te gustan, ahí las tienes, Cristobalón, que esa 
mujer ya no es nada mía, ni yo soy nada de ella. (En 
el fondo lejano de las nubes negras se enciende 10. 
luz viva del arco iris). NN 

CrISTÓBAL.—(Apartándola suavemente.) ¿Has cido, 
Sabela? Dice que no es nada tuyo. 

SABELA.— (Con altivez.) ¡Nada, ya! Si no hubiera! 
más pan que el de su mano, de hambre me moría 

CrIsTÓBAL.—¿ Nada? Dilo otra vez, dilo. eN 

SABELA.—¡ Nada! 

MaAxNoLo.—Mucho te eusta el escucharlo. 
CRISTÓBAL. —¡ Mucho! ¿No eres de la Sabela, Ma- 
nolo ? X 

MANOLO.—No. 

CrIsSTÓBAL.—¡ Pues entonces, Manolo, 

MANOLO.—Eso aun hay que verlo. 

CrIstóBAL.—Pues vamos a verlo, vamos. 

MANO0LO.—Cuando quieras. 
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- CrIsTÓBAL.—Ahora. ¿Estás? : 
-MaxoLo,—Estoy. (Manolo avanza despacio tantean- 
do el golpe hasta que le echa las manos al cuello, 
Cristóbal, que ha aguardado inmóvil y sonriendo, le 
deja un instante apretar, y de pronto, sim esfuerzo 
aparente, le coge una mano, torciéndola, hasta que el 
dolor le hace soltar, doblando el cuerpo. Entonces, rú- 
pido e imesperado, le echa las manos al cuello y lo 
- ahoga.) 

-MoNTa.—...Y no habrá nunca hombre nacido que 
te pueda por las malas... 
- SABELA.—¡¡Qué has hecho, Cristóbal !! 

CrisróBAL.—Cumplir mi promesa. Cuando no fue- 
- ra tuyo... ¡ya era mio! 
02 MoNta.—Los signos no mienten... ¿Lo ves, Cris- 
-—tobaliño, lo ves? 
= Piuca.—¡Escapa, Cristóbal! (Empieza a caer. len- 
to el telón.) 

—SABELA.—¡Escapa! ¡Escapa! 

CrisróBAL.—¿Para qué? Yo no escapo. 

SABELA.—¡ Que puede venir la justicia! 
CRISTÓBAL. —Pues cuando venga, también aquí ve- 

rá justicia. Yo no escapo. ¡¡Hombres de Oleiros!! 
¡¡ Hombres de Cambre!! ¡¡U... 1... U... U... uy:! 
(Monta n'a Escoba se quita el mantelo o el pañuelo 
del pecho y cubre la cara del Manolo. Sabela y Piu- 
ca quedan suplicando a Cristóbal.) 


FIN DE <CRISTOBALÓN» 
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DON PEDRO CARUSO. 
Sl MARGARITA, su hija 
EL CONDE. | 


E 


a ACTO ÚNICO 


Habitación amueblada pobremente. En el centro del 
foro uma puerta grande, y a poca distancia de ésta 
una ventana, A la derecha una chimenea. Frente a 
ella, una mesa escritorio con papeles en desorden 
y lo necesario para escribir. A la izguierda, una pe- 
queña puerta. Distribuídas por la habitación algu- 
nas sillas, una alacena, una mesa redonda, un cubo 
sobre un trípode de hierro, um cántaro y un agua- 
mamil. Entre la puerta del foro y la ventana una 
cama modestísima con el colchón arrollado. Es aun 
de día pero a medida que avanza la acción va obs- 


cureciendo. 
ESCENA PRIMERA » 
MARGARITA y EL CONDE, sentado con los brazos 
cruzados. 


MARGARITA.—(En la ventana, hablando en voz alta 
con una vecina.) Gracias, señora. (Volviéndose y en 
voz baja al Conde:) Dispensa. La vecina me ha ad- 

- vertido que estaban fuera las sábanas. (Recoge las 
dos sábanas que pendían de una cuerda, y las plie- 
ga, continuando el diálogo con la vecina.) Le agra- 
dezco el aviso, porque no sabía que estuviese llovien- 
do. (Relampaguea y truena.) Ya escampa, ¡eh! ¡Bue- 
nas tardes! (Cerrando la ventana. El Conde, colocan- 
08 do las sábanas plegadas sobre el colchón.) Son las 
de la cama de mi padre, y hubiera sentido que se 


Da TA 05 id 


le acerca por la espalda, le ccoda el. cuel 
brazos y le besa los EA Supongo q 
E una broma. . 


honda pena, ya está decidido y me oa incon 
vible. 
MARGARITA.—¿ Acaso te he causado dc da 
CoNDE.—Ninguno. 
MARGARITA. —¿ Te pesan ya nuestras relaciones 
CONDE.—No. | 
MARGARITA.—¿ Perjudico en algo tu vida? ¿Te 
traigo? ¿Te importuno? Se 
Ca —¡No, no! Y esto es la mejor. prue 
que obro así, exclusivamente en beneficio tuyo. 
MARGARITA.—Ahora comprendo que para no. 
derte debía haber evitado... No 
ConDE.—¡ Te engañas! (Interrumpiéndola.) 5 
Marcarrra.—No, no debía haber hecho... lo « 
hice. a 
CowbeE.—Veo que no comprendes nada. 
MarGarrra.—Te pasó el capricho. sj 
ConDe.—¡ Ya salió el capricho acostumbrado bae: 
MARGARITA. —¡ Capricho, capricho! Si hubiera 
amor. | 
Cowor.—Cállate, mujer, que aun no Sado si el a : 
es un capricho que dura, o si el capricho es un ar 
que dura poco... Rondo que no comprendes n 
Hoy siento por bi lo que sentía hace un mes. 
MARGARITA.—¡ Ya se ve! ; 
ConDE.—¡No se verá... pero es así! ¿Y quér 
vo puede haber para qe sea de otro modo? Tú 
bonita, muy graciosa y muy dócil... Y he de confe a 
te que tu docilidad es la que me asusta. Hay qu 
venir en que a una persona de mi posición so: 


? 


0 ae 


Be 
E a 


ei E a tu dore, cosa que resultaría muy poco di- 
vertido. Pero esto no me preocupa y sería lo de me- 
os. Yo me preocupo de ti, exclusivamente de ti, Mar- 
arita. Tú te entregaste sin pensar en las consecuen- 
cias. Procuremos ahora preocuparnos de ellas, evi- 
tando las desdichas que puedan presentarse, que no 
son pocas. Si estrechásemos los lazos que nos unen, 


- ¿acaso no serías, tú, pobrecilla, la verdadera vícti- 


ma? (Pausa.) Lo que ha ocurrido entre nosotros 
ya nos euidaremos de tenerlo bien callado. Y hacien- 
o el saerifico de separarnos, cosa que para mí será 
un gran sacrificio, Margarita, nos habremos salvado 
del mejor modo posible. 
- Marqartra.—¡Parece que no me conoces, Fabri- 
cio! ¡Sin duda creerás que hablas con otra mujer, no 
con tu Margarita! ¿Has dicho que yo sería la única 
víctima? ¿ Víctima hd quién? Si tú no me abando- 
nas, yo no puedo ser víctima de nada ni de nadie, y 
una palabra tuya afectuosa, un beso de tus labios, 
_ media hora de tenerte junto a mí, pueden hacerme 
soportar alegremente todas las desdichas que temes 
y todas las consecuencias de que has hablado. 
- CoNDE.—Es inútil: no me conoces. 

- MARGARITA.—YO evitaré cuanto pueda ocasionarte 
pesar, molestia... 
_ CONDE.—Y yo tengo el deber de evitarte la publi- 
idad de la culpa... y, probablemente, muchos su- 
rimientos morales... y materiales, de los cuales no 
tienes siquiera una idea vaga. 
- MARGARITA.—Pero estando dispuesta a todo, ¿por 
qué has de ser tú el que te preocupas? 
- CoNDE.—Pues si no quieres nuevos eserúpulos de 


Marcarira.—Pues si no quieres nuevos eserúpu- 
los de conciencia, no debes permitir que me muera 
de] pasión de ánimo. 


- CoNDE.—(Después de breve silencio.) Me voy, Mar- 
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Tírala o escóndela. Lo único que An es que | 
no se sirva de ella, 
MARGARITA.—¡ Fabricio! ; 
CONDE.—No te ofendas, Margarita mía, porque ES 
lo quien sea estúpidamente fatuo, puede ereerse úne 
co en merecer la posesión de una mujer. (Pausa.) 
Más tarde volveré para arreglar un asunto con don 
Pedro. Sus trabajos electorales me han sido desastro- 
sos, pero no le haré cargo alguno y al fin nos enten- 
deremos... (Coge el sombrero.) Adiós, A Y 
MARGARITA. —Fabricio, coge la llave. 
CoNDE.—No me tientes, Margarita. So 
MARGARITA.—Cógela... no me dejes sin esperanza. 
CoNDE.—No... no... hay que terminar de una vez. 
Marcarrra.—(Cogiéndole las manos para retener= 
lo.) Fabricio, óyeme, quiero decirte una eosa... 
Conbr.—Es tarde... Déjame... Ya hablara de. 
ello. de 
MARGARITA. —¿ Cuándo? ¿Dónde podemod hablar? : 
CoNDE.—Ya hablaremos... Ya hablaremos... (Se 
suelta y sale entornando la aa Margarita llora sia. 
lenciosamente. Después balbucea sollozando.) Sh Sh 
«ya hablaremos...» ¡Palabras!... ¡Palabras! (Llo- 
ra, coge la llave y se la mete en el bolsillo. Echa agua 
en el aguamanil, se lava los ojos y se los seca. Abre. 
la alacena, saca un mantel y varios platos y Ap 
a poner la mesa.) 


ESCENA II 


MARGARITA y DON PEDRO. Este sube la escalera : 
cantando con voz ronca y cascada un pasaje d 
«Il Trovatore», haciendo muchas pausas, Ántes d 
llegar a le. puerta, canta «Sconto col sangúe mio 


Dn ea aa 


-—MARGARITA.—¡ Mi padre! (Para sí.) 
E Prenro.—(Cuya voz se va Ei py 


L'amor che posi im tel 
Non ti scordar di me. 
Non ti scordar di me... 
Leonora... 


A abre la puerta. Entra don Pedro.) 
| Leonora, addio. 


Cierra la ere con el picaporte y se adelanta 

con paso reposado, solemnemente cómico. Lleva la le- 
vita con el cuello levantado y el sombrero chorreando 
agua.) 

-— MARGARITA.—¡En qué estado! 

-_D. Prebro.—¿Cómo en qué estado?... 
MARGARITA, —¿ Tienes frío, papá? 

,E D. Pebro.—¡Ya lo creo! ¡Está lloviendo a ma- 
res li) Bree... 
: MARGARITA.—¿ Y tu paraguas? ¿Y tu abrigo? 

D. Pebro.—Ante todo hablemos con calma. (Ense- 
ñando la llave que tiene en la mano.) Apenas he me- 
tido la llave en la cerradura, se ha abierto la puerta. 

(Poniéndose serio.) y Qué Sianifica esto ? 
MARGARITA.—¡ Qué quieres que te diga! Cuando sa- 
liste te olvidarías de cerrar bien. ¡Como eres tan dis- 
traído! 

-D. Peoro.—¡Es posible! Brrr... El frío me pene- 
tra hasta los huesos... 

MARGARITA. —¡ Dios mío! ¡Dios mío! 

- D. PeDrR0.—¿ Hay leña en casa? 

- MARGARITA.—No lo sé. Voy a verlo. (Sale por la 
derecha.) 

Ñ D. Pebr0.—(Agitando el sombrero para dejar co- 
rrer el agua.) ¡Es posible que me haya distraído! La 

distracción es lo único que distingue al hombre de la 

bestia. : 

—MarGarITa.—(Desde dentro.) Por fortuna hay un 
resto de leña... 


(Se oye el ruido de la llave en la cerradura y se 


e 
S 


cuales la hice pedazos. (Coloca la levita en el respal 


Fs 


la lluvia. ¡No siempre, eh! He dicho a veces 


entra con la leña y se dispone a nc 
Don Pedro se quita la levita.) ¡Bravo, Marg 
bravo! y 
MARGARITA.—Son todavía restos de banqueta Ñ 
D.- Penro.—;¡ Bendita sean las espaldas sobre 


do de una silla junto al fuego.) ¡Qué modo de llove 
MARGARITA.—(De rodillas e intentando encender a 
lumbre.) ¿Pero qué has hecho del paraguas Y. 
abrigo? s $ 
D. Pebro.—¡Eres un gran tipo, Margarita l ¿Aca 
so llovía cuando he salido? No. En ese caso, ¿P r 
qué necesitaba yo esas prendas ? cae 
MaArGaArITa,—Lo cierto es que las has sacado de 
Casa. Es 
D. PeDro.—;¡ Naturalmente! (Coge de una nera ¿DN 
un chaquetón viejo, sucio, raído, y se lo pone.) Y. Elo: 
he utilizado. Este chaquetón. en cambio, no me. ser 
ría para nada. Si lo llevase al Monte se me rel 
en la cara, y con razón. HN 
MARGARITA. —¿ Cómo?... ¿Has empeñado?. .. ao 
D. Pebro.—(Levantándose con altivez.) El abrig 
y el paraguas. Es decir, empeñado, no. no, pignora- 
do, que no es lo mismo. ¡El día se presentaba. ta 
mal ! Pe 
MARGARITA. —(Con tristeza.) ¡Me dijiste duael 
rías algo de comer!... pe 
D. Peoro.—Te lo dije, precisamente, porque. so 
hombre de grandes recursos. ¡Qué demonio! E 
MARGARITA.—(En tono de respetuosa recon 
ción.) ¡Papá!... ¡Papá!.. S 
D. Pebr0o.—( Sacando del oia del hice una 
pa.) No te apures, Margarita, porque si no ten 
qué comer, a veces la comida nos cae del cielo 
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: 3 do apoyados sobre la mesa y las 
os en la cabeza. Do la dl y a o con 


Sconto col sangúe mio.. 
LPamor che posi in te. 


(Breve pausa.) 


De abro que me he equivocado... No lo niego. 
de Pero mi plan estaba muy bien combinado. Porque 
mira, después de la operación bancaria de la pigno- 
ración, he meditado muy seriamente. Antes que es- 
perar da hora de la comida con tan poco dinero en 
el bolsillo, procuremos multiplicarlo, dije para mis 
adentros. El capital ocioso en el bolsillo, es una in- 
a moralidad. Esta es mi opinión y nadie me convence- 
rá de lo contrario. Así, pues, ¿ya me entiendes, eh? 
He ido a. 

Mecanma.— —¡A pur á 
2D. Peor0.—¡A jugar! ¡A jugar! ¿Qué es eso de 
-— jugar? ¡A negociar! Pues bien, sí, he negociado... 
-MARGARITA.—Y has perdido. 

-D. Penro.—Sí; ¿pero sabes por qué? Porque se me 
as el dinero. Si hubiese podido seguir, otro gallo 
me cantara. (Animándose, se levanta.) Tenía de la 
fortuna en mis manos y me sentía econ valor para ha- 
ber arriesgado, no las miserables monedas que poseía, 
—sino un caudal entero. Y estoy seguro como la luz 
e del sol que lo habría centuplicado. (Pausa.) ¡Otra 
vez será! Por hoy, contentémonos con calentarnos al 
amor de la lumbre. Esta prenda, (Por la levita.) nos 
de dd el ejemplo. (Cambia la levita de posición para que 
se seque por todas partes. Vuelve a sentarse SUS pt- 
—rando.) Durará más que yo, pero no le envidio la 
suerte. Mira, Margarita, en el fondo de la alacena 
encontrarás media botella de cognac. Ten paciencia, 
S hija mía, y tráemela. 
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- MARGARITA.—(Ooge de la alacena una ve 6 
copa y las pone en la mesa.) ¡Ahí está! 
D. PEDRO.—;¿ a un "ago 


se.) ¿Estás oda conca 
MARGARITA.—NOo, señor. e 
D. Peomro.—Ven aquí. (Margarita se acerca a 5 
padre y le acaricia.) No vayas a figurarte que no pien- 
so en ti. Cuento con el Conde.- Ey trabajado mucho 
por él en estas elecciones. Eso sí, ha sido derrotado. e 
Pero no ha sido mía la culpa. De todos modos, me d 
habrá de recompensar mis trabajos. El Conde es to- 
do un caballero, y por eso no quiero molestarle, En- d 
tretanto, tengo en perspectiva media docena de ne- 
goclos de primer orden que me han de dar muy bue- 
nos resultados. ¡Ya verás, ya verás el dinero que va 
a entrar por esas puertas! Te compraré el vestido que 
vimos el otro día en el escaparate de una tienda, y un 
sombrero muy grande con cintas y plumas, un SOM 
brero maravilloso con el que después te van a tomar 
por una princesa. Iremos a pasear juntos, y la gen- 
te al verte se quedará con la boca abierta, y de bue- 
na o de mala gana no tendrá más remedio que ex- 
clamar: ¡Qué elegante es la hija de don Pedro Ca- ( 
ruso! ta Con melancolía.) Pero tú no quieres pa 
a paseo eonmigo. Cualquiera diría que te aver 
de mí. : 
MARGARITA. —| Qué disparate! 
D. Penro.—;¡ Sí, sí, te avergúenzas de tu padre. ¡Co- 
mo siempre voy mal vestido! Además todos mis cono- 
cidos te son perfectamente antipáticos. ¡Si me trata- 
se con gente de otra estofa, estaría fresco! ¡Pero no 
te apures por eso! ¿No eres una mujer honrada? ¿ Qué 
te importa lo demás? El caso es, que las muchachas 
que no van a paseo no encuentran marido. (Margari- 
ta se encoge de hombros desdeñosamente. ) ¡Y no hay. 
más remedio que encontrarlo! Yo estoy ya muy acha- 
coso, Margarita, y necesitas un compañero, un s0s- : 
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zca de. este pícaro mundo? 
[o ino una lágrima.) ¡ Calla, 
Dios!.. Da 

; PEDRO —Hacía mucho tiempo que quería hablar 
mtigo de esto... ¿Qué harías si yo te faltase?... 
'ú no puedes trabajar... no sabes trabajar... 
MARGARITA, —Á prenderé. 

. Penro.—(Con energía.) ¡De ningún modo! 
MARGARITA. —¡ Te lo he suplicado tantas veces! 

D. Peoro.—No, no, jamás... Para aprender algo, 
es preciso estar fuera de casa, en un taller cualquie- 
a, donde se habla de todo, donde las muchachas se 
echan a perder entre sí, donde una de ellas que está 
rrompida, basta para corromper a todas las demás 
y donde el mal ejemplo es una tentación constante a 
la que no es fácil substraerse. ¡Pobres criaturas! Los 
ombres son muy malos, Margarita, y si te dejaran 
salir sola y estar ausente todo el día, no faltaría quien 
se pusiera en acecho para perderte sin apiadarse de, 
mí. ¡No, Margarita! (Abrazándola y como si tratara 
de e oaderta] ¡No, Margarita mía! ¡No, no!. 
¡Tu padre te quiere a su lado! ¡Tu honor es su Lee 
su aire, su alimento, lo único que todavía le liga a la 
existencia! (Tose.) ¡Y tá, para tranquilizar a tu pa- 
dre, debes casarte! ¿No quieres consagrarte a busca: 
un marido? Pues él vendrá cuando menos lo espe 
No escasearán los pretendientes. ¿No has no- 
o que cierto amigo no me deja ni a sol ni a som 
bra: persiguiéndome por todas partes? 


-MaArGARITA.—¡ Ab, sí!... ¡El anticuario!.. 

_D, Pebro.—(Fingiendo la voz del referido preter. 
ente.) ¡Por Dios, don Pedro, hable usted con Mar- 
carita!... ¡Dígale usted que la adoro, que la.. 

y MARGARITA. —$Sí, sí. (Con mucha di drena! 


. Peoro.—No es guapo, ni joven; pero tiene mu * 
Jena. clientela y vende por objetos antiguos tod 
1to se le viene a la mano. Además, es un hombr: 
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- me una pequeña cantidad... 


de corazón. Anteayer, sin ir más lez 


MARGARITA. —¿ Y la aceptaste? (Alarmad A. o 
D. Pebro.—¡No en mis días!... De ese hon: 
me es posible aceptar nada, por la sencilla 
que te ama. (Pausa.) ¡Conque, Margarita A 
man a la puerta con las mudallos de la mano ¿Q 
e PO 


ESCENA III 
DICHOS y EL CONDE 


CoxDr.—(Desde fuera.) Soy yo, don pedia! 
- D. Penro.—(Con alegría.) ¿No es la voz de 
Conde? 
MARGARITA. —(Turbada.) Creo que sí. a 
D. Prenro.—Abre, abre... (Margarita E 
picaporte y se retira.) E 
ConDE.—(Saludando con la cabeza.) ¿Da usted 
miso ? 
D. PrEnro.—Adelante, adelante, señor Conde 
sabe usted que esta es su casa. E 
ConDE.—Buenas tardes, don Pedro... - Señori 
D. PeDRO0.—(Le coge el sombrero de la mano. 
silla, Margarita! 
CoxbeE.—No, no; me voy en ci Tengo 
partir esta misma tardé en un tren que sale 
cineo y treinta. (Margarita se estremece.) 
D. Proro.—¿Está usted de viaje? 
CowNDE.—Sí, y antes tengo que saldar 
tas con usted dl 
D. Prenro.—No corre prisa. Pero ya sabe 
que Si siempre 2 SUS órdenes. ¿No te ae 


tatua? > 
CowDr.—(A Margarita.) No se moleste 

(Margarita temblando y mirando hacia ot 

acerca una silla al Conde.) ¡Gracias, señorit 
a Prnro.—(Cogiendo la silla Y ca 
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e Pero. —¡No puede usted figurarse con cuán- 
ta. oportunidad ha venido usted a esta casa! (Sen- 
' tándose al otro lado de la mesa.) ¡Es usted el maná 
del desierto! ¿Y tú, Margarita, no saltas de alegría? 
Do (Margarita finge. una sonrisa.) ¡Está a 
Mire usted, no me avergiienzo de decírselo. Á no ser 
- por usted, ella y yo hubiéramos pasado el día im al- 
bis. (Margarita se sienta cerca de la mesa a hacer 
- crochet, siempre angustiada y procurando aguzar el 
Ac : 

- CONDE.—Sin embargo, veo allí una hotella de 
; cognac. 

-D. Preoro.—¿Usted gusta? (Llena la copa.) 

- CONDE.—¡No, muchas gracias! 

CD. Pebro.—¡A la salud de usted, señor Conde! (Be- 
; nes tose.) 

-—CONDE.—No beba usted, don Pedro. Tenemos que 
o hablar muy seriamente. 4 

-D. Proro.—Esto es para mí como el agua. Estoy 
| a la disposición de usted. (Abre un cajón de la mesa.) 
he - CoxnE.— (Saca del bolsillo varios papeles.) ¿No 
sería mejor que la señorita nos dejase solos? 

- D. Panro.—No nos estorba. 

- MARGARITA.—No, señor. 

-_CoNDx.—Como ustedes quieran. 

-—D. Panro.—La cuenta completa de los gastos he- 
chos durante la semana anterior a las lea se 
a entregué a usted el martes, y si no me equivoco, 
es la que tiene usted en la mano. 

- ConDE.—¡ Perfectamente! 


-—D. Penr0o.—Y tendrá usted que convenir en que, 
antro todos sus colaboradores electorales, don Pedro 
he ha sido el más económico. 

des - Cowoe.— —¡ Así, así!... Según su carta, la cantidad - 
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que le. entregué a usted el día seis, s, £u 
A completo. Ss 
-——D. Penro.—¿No tuvo usted los cien vol 
prometi? S da 
CONDE. a señor. 1% 


es? : 
CONDE. —SÍ, sÍ. E 


ODE EE Mt sí. 
D, Proro.—¿Y no sabe usted, amigo mío, qu 
cedí también a la resurrección de ocho muertos 
que acudiesen a las urnas? 
CoNnDe.—¡Por Dios, don Pedro, acabemos a E 
vez! 
D. Prenro.—Francamente, descabí justificar. 
CoxpkE.—Déjese usted de eso. ¿$e ha a 
de algún otro gasto? 
D. Preoro.—Tiene usted una delicadeza dd 
nombre que lleva. (Mira una especie de registro. 
hay más, sñor “Conde. (Satisfecho por esta contest 
ción.) ¡Esto es lo que se llama jugar limpio! 
CONDE.— NES lo único que falta es O AL: 


arcitao aldea y hace esfuerzos por escucl 

D. Pebro.—(En cuyo rostro se retrata la dlegría. 
"Señor Conde! Si 
Cowbz.—¡Son tan grandes los servicios que u 

10 ha prestado! (Con ironía.) | 

D; Peoro.—¡No he hecho más que AS e 

eber! 

4 e tion: 
LD); o —¡ Estoy a la cuarta creo 


CAS IAN 


| a la cual falta la voz.) ¡Sí sí...! 
- Peoro.—(41 Conde.) ¡Está emocionada! 
ONDE.—Y ahora... voy a pedirle a usted el últi- 


OS de A pero, cio quisiera que 
me las devolviera usted. Asf estaré más tranquilo. 


LE sabe usted, on Padto: que usted y 
yo nOs conocemos perfectamente! 

-D, Pznro.—No comprendo el aleanee de sus pala- 
bras; más, para no contrariar a usted, (Abre un ca- 
jón de la mesa y busca.) obedeceré dutojo: Ahí tie- 
ne usted las cartas! 

-—Cowpe.—¡Muchas gracias! (Se levanta.) 

-D. Pebro.—¡Cómo! ¿Se va usted? e 

a -CoNDE.—(Con amargura.) Ahora es usted quien 
me ofende a mí. 

E -D. Penro.—Podría darle la misma contestación. ¡Ya 
- sabe usted que nos conocemos perfectamente, señor 
Conde! 

e - CONDE. —¡Es usted un desgraciado! 

e Ad Punro.—Precisamente porque nos conocemos, 
teng go fe ciega en sus palabras. | 

3 ba Esa explicación no me satisface más que 
a medias. (Pausa. Sacando un sobre abultado.) Esto 


He 


daa usted. (Margarita, más Os que nun- 


me prometa, que me ida que no a este 
dinero | en sus vicios y en sus acostumbradas extrava- 


E cual tiene usted deberes. A que cum] 
ABE O humildad. ) En las a 


an (Levanténdose ) No, yo no > podrá il 
sentir jamás.. 

D. PEDRO.— ¡ Silencio, niña! 

Conbr.—Tome usted, don Pedro. (Le entrega el 
bre. ) AS: 

D. Prbro.—(Con el corazón palpitante, ab he 
sobre y de pronto se anima su rostro 1 y sus ojos br 
llan de estupor. ) ¿Pero que es o señor Cono Ñ 


do los billetes de Búlico a o oi A ¡Mira, Marga- 
rita; mira! (Margarita se apoya en E mesa. Ca | 
ndo de tono.) ¿Pero qué tienes, hija mía ? 
pálida! pa, 
MARGARITA. —( Haciendo un supremo esfuerzó. y : 
aceptes ese dinero! ERE: 
D, Pebro.—¿ Que no lo acepte? ¿Te has vuel 
ca? 
CoxDbE.—No le haga usted caso, don Pedro. 
MARGARITA —(Gritando. ) ¡No debes, no debes : ac 
tarlo! 
D. Penro.—(Abriendo desmesuradamente los o 
¿Que no debo aceptarlo? (Poseída de una duda atro Za 
co por qué? ¿Por qué? (Un instante de si 
cio.) ¡ Habla, por Dios, Margarita, habla! ¿Por 
no dea aceptar ese dinero? E 
MARGARITA.—¿No lo has comprendido do vi 
Pues bien. Yo te lo diré. Rd 
D. Peoro.—Habla, di... 


o ¡Sal inmediatamente de mi dl 
e. de mi o ¡Me das asco!. a 


be .—¡ Don rol dd 
ds —¡No hablo con peted. 


señor Conde! ! 


a da la A hablándote al Dido ) o lo 
ntesado cc 


:DRO 0.—¿No hienes nada más que decirme? 
os más! (Vase.) 


se lÓS ido al Conde. En tono de santa 
usted, señor Conde. (Ll Conde se encoge de ) 
Y ia los billetes.) Ahora podrá usted co! 
me. Supongo que no abandonará usted a m2 
ques 5 eS 


197 Prpno.—(Con vOZ trémula.) Pasé la 
puede ser más sencilla ni más natural. : 
ConDr.—Está usted demasiado excitado. en 


ahora ind: señor Gale 
aa Hablemos, pues! | 


garmo que cuando mi hija le conoció a usted era 
criatura honrada. 
CONDE.—¡ No lo niego! 
D. Pebro.—No podrá usted negarme tampoco qu 
la confesión que acaba de brotar de sus labios 
pura verdad. ur den 
CowxbrkE.—No, señor. Y e 
D. Penro.—Discurramos con sosiego. ¿Quién « 
responsable de lo ocurrido? 
CownDre.—La responsabilidad es de los dos, 
Margarita no es ya una niña, y yo no soy ni u 
ductor ni un malvado. Nos amamos y fuimos d 
e imprudentes. No debería hablarle a usted así, 
usted me obliga a ello. Cada uno de los dos +4 ] 
parte de responsabilidad. > 
D. Peor0o.—¡Ah, ya! (Animándose dolorosam de. 
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a que esta igualdad termina donde comienza la pe- 
Jer paga su debilidad con la vergiienza de toda la vi- 
a y el hombre la paga con un puñado de billetes de 
Banco y a veces con un mero encogimiento de hom- 
bros. ¡AM tiene usted la igualdad de la naturaleza 
humana! (Pausa.) Señor Conde, yo soy y he sido 
siempre un ser despreciable, porque al nacer, heredé, 
con un poto de ingenio, todos los malos gérmenes 
- que se desarrollan en el hombre para perderle. Hace 
tiempo sentí la necesidad de casarme con una pobre 
mujer que no tenía más culpa que la falta a que yo 
la había inducido vilmente. Me vivió dos años, que 
| han sido los mejores de mi vida. ¿No siente usted el 
mismo deseo, la misma necesidad, siendo como es un 
p hombre tan honrado y virtuoso ? 

CoNDE.—¿Pero a qué viene todo esto? No compren- 
do como usted, que en el fondo es un hombre inte- 
] _ligente, puede pretender en serio que me case con su 
o hija. Aunque usted no lo crea, deploro de todas veras 
la situación de usted. He querido mucho a Margarita 
y todavía la quiero con verdadera ternura. Pero me 
- separo de ella para evitarle mayores males. Estoy dis- 
puesto a todo; pero, ¡lo que es a hacerla mi esposa !... 

D, Peor0.—Sí, señor. ¿ Y por qué no? 
E -CowDe.—No piense usted en semejante cosa. Ni soy 
an hombre superior ni aspiro a serlo. Si la sociedad 
- en que vivimos está mal organizada, ¿he de ser yo 

quien le enmiende la plana ? 

- D. Prbro.—Casarse con usted una muchacha que 

se ha entregado a usted en cuerpo y alma, ¿significa 
- acaso enmendar la sociedad ? 
-——CoNDE.—BSignifica desafiarla, lo cual es mucho más 
peligroso. 
-——D, PeDr0.—La desafiaría usted si no estuviese segu- 
ro de la honradez de mi hija. 
-——CONDE.—Pero no debo estar seguro yo solo; deben 
estarlo también los demás. 


de As 
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Pa | 
D. Prnro.—Pues en ese caso, O pu e 

el nombre de usted, sino de marca de fábrica. ue 
rantice la respetabilidad de la mujer a quien se 
da? 0 : 
CoxpeE.—Me obligará usted, don pd: a 
cosas muy duras. > 
D. Pebro.—Diga usted lo que quiera. 
porta. Ñ 
CowbE.—Olvida usted o finge olvidar la cireuns 
cia más importante. 1 
D. Pebro.—La circunstancia más importante es 
esa pobre criatura está herida cruelmente. - 
Cowbr.—Está usted en un error, Lo dí exclu Ns 


dra, es que Margarita es hija.. 
D. Pebro.—¡No prosiga usted, por Dios! 
CowbE.—Es hija de usted. (Pedro, aniquilado, 
puede articular wna palabra. Levantándose.) No es 
de más que le haya hablado a usted con tan ruda 
franqueza. Y, ahora, le voy a hacer una pregunta. 1 
Aunque amase a Mato arión hasta la locura, ¿cómo po eE: 
dría yo destruir todo cuanto la rodea, su pasado de us 
ted, su presente, todo el inmenso descrédito —por n 
Ad algo peor—que pesa sobre la casa donde ha na | 
cido y vivido esa infeliz criatura? Se casó usted pro- 
bablemente porque su mujer no tenía un padre como - 
usted y además porque nada tenía usted que perd 3 
ni que sacrificar. ¿Qué ha hecho usted en el o 
por su hija? 
D. Pepro. No siga usted, no siga og 
CONDE. o paredes he sto) cosa 
verdaderamente estupendas, Venía yo a esta cas 
cuando quería y siempre encontraba en ella a E 
rita dond o abatida y. abandonada a SÍ misma 
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O ieada. ad sí, Se. 
ispuesta a preferir cualquier lucha, cual- 
y hasta la perdición al ocio espantoso de 


ral nos refrenaba; ningún obstáculo se nos 
as la soledad contribuía a Areco 


rarse de mí, rechaza mis ofertas, conste que deseo 
ul siendo el mismo de siempre, siendo su aml- 


A: o ¿Esa es su opinión de usted ? 
YDE.—Si, señor. 

A o ¡Estamos entendidos! (Silencio. Una 
a pasa por el cerebro de don Pedro.) 
E.—Hasta la vista, 


'DE.—¡ Como usted guste! (Va a salir.) 
EDRO.—¿No quiere usted darme la mano? 


- PEDRO. dE, SL Margarita Aa 

“so se irá a hacer diabluras... al otr 
 ONDE+—| No diga usted tonterías! 

'. PEDRO.—| Le parece a usted absurdo q; 

de mis malas condiciones no tenga ve 

“ iistigo de la perdición de su hija! (Con 
abre.) Pues así es, señor Conde, así es.. 
ConDeE.—¡ Ya verá usted! e verá mea 
mos las cosas pe manera que. j 


sd señor. ÍA 
D. Pebro.—No lo dudo. (Breve silencio.) 
Cowpe.—Hasta la vista, don Pedro. - 
D. Penro.—Quede usted con Dios, señor Co: 


ESCENA ÚLTIMA 
DON PEDRO y MARGARITA 


Un alado dal ida od comidamo ME d 
voz ronca.) ¡Margarita! ¡Margarita! (Preséntas 
Margarita, atemorizada y con la cabeza inclinado 
sobre el pecho. Don Pedro procura disimular el 01 
gasmo “que la aqueja, habla con gran solemmidad.) 
He hablado extensamente con el Conde y nos h 

dicho todo cuanto podían decirse dos hombre: 
nuestras PA El in de CN 


sarse. (Pausa. ) Pero el Conde de hace otra prop 
ción por boca de tu padre... Te propone que si 
siendo su amiga... como hasta ahora, y te ofri 
protección y su apoyo sin restricciones de ni 
género. Ya ves que he logrado decirte con. 
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bible desenvoltura lo que de seguro ningún padre 
habrá dicho jamás a una hija. (Pausa.) Ahora, 
Margarita, a ti te toca decidir. (Margarita no sé 
atreve a contestar.) ¡ Vamos, mujer, contesta! ¿Qué 
dices? (Don Pedro: se acerca a su hija y le levanta 
la cabeza, obligándola a que le mire en la cara.) 
-—MarcarITa.—¡ Sólo sé que le amo! 

-—D. Peoro.—(Faltándole las fuerzas y procurando 
_dominarse.) ¡No hay más que decir! El Conde es- 
- pera tu contestación. ¿Quieres que te la dicte? Es- 
—eribe. (Margarita atemorizada permanece inmóvil.) 
"Vamos, mujer, escribe. (Margarita se acerca automá- 
—ticamente a la mesa y se dispone a escribir.) Pocas 
palabras, pero muy expresivas. (Dictando.) «Acep-. 
to su proposición». (Pausa.) ¿Has eserito?... (Co- 
mo si todavía tuviese alguna esperanza de una ne- 
E gativa.) 

MARGARITA. —5Íl. 

-D. Preoro.—(Dictando.) «La acepto, porque le 
amo a usted y porque tengo confianza en sus prome- 
sas.» Si como supongo, estás acostumbrada a tutear- 
-— le, corrige lo que sea preciso. (Dictando.) «Ruego 
a usted que venga a verme tan pronto como reciba 
esta carta. Urge su presencia en esta casa...» (Pau- 
sa.) ¿Has escrito? 

_MARGARITA.—5Í. 
e D. Peoro.—Firma, cierra y pon el sobre. (Mar- 
garita lo efectúa. Com mirada extraviada.) ¿Dónde 

- está mi sombrero? ds 

- Marcarira.—Pero... ¿Vas a salir? | 
- D. Penro.—(Coge la carta de la mesa.) El pala- 

- cio del Conde no está lejos. Voy a llevarle la contes- 
tación. 
0 MARGARITA. —No, no, no quiero. 
=D. Pebro.—(Como st viera un rayo de esperanza.) 
¿Qué es lo que no quieres? É 


-D. Penro:—(Con tristeza.) ¿Eso es lo que no 
- quieres? Sin embargo, esta es la primera vez que 


A 
e ] . 
> u 


- MARGARITA.—No quiero que vayas tú a llevarla. 


puedo servirte de algo. Hasta ahora no 
que perjudicarte cruelmente. Pero te pron 
no volveré a causarte daño alguno. No creas 
té borracho. Sé lo que digo. Hace poco que 
do, no lo niego, pero tengo las ideas muy 
clavadas en el cerebro como no las he tenido 1 
(Pausa. Se acerca a Margarita profundamente 
cionado, con dulzura y casi com devoción.) 
Margarita... Te pierdes... sí... te pierde 
que eres hija mía. | 
Marcartra.—¡Por Dios! ¡No digas eso! $ 
D. Pebro.—Sí, Margarita. Y te pido perdón 
ser tu padre. E. 
- MARGARITA. —¡ No digas eso! e O 
D. Prenro.—(Abrazándola y echándose a llora 
¡Dime, dime que me perdonas! ce O 
MarGArtTA.—(Llorando también.) ¡Nada tengo que 


perdonarte! 


. . . : K 
D. Penro.—Tu inconsciencia es la mayor prueb 


de mi culpa. ¡Dime que me perdonas, Margarita 
dime que me perdonas! $ o: 

MARGARITA. —Pues bien, ¡te perdono... te perd 
no!... ¡te perdono!... ; 


D. Pebro.—(Cubriendo de besos y de lágrimas 
Margarita.) ¡Gracias, hija mía, gracias!...: (Don 
Pedro contiene el llanto, y fingiendo tranquilizarse 
se separa de su hija.) ¿Lo ves? ¡Ya estoy tranquilo! 
(Se sonríe y coge el sombrero y se lo pone) a 

MARGARITA.—¿ Vas a salir con ese chaquetón ? AN 

D. Puoro.—No. (Se lo quita y busca un pretexto 
para substraerse a la atención de Margarita.) Mira 
a ver si llueve todavía. (Mientras Margarita va a 
ventana y la abre, don Pedro saca la pistola del dol- 
sillo del chaquetón y la mete en el de la levita.) 

MARGARITA.—No, ya no llueve. (Margarita ayuda 


a su padre a ponerse la levita. Don Pedro está tem= 
bloroso.) y | 


D. Peoro.—(Abotonándose la levita.) ¡ Adiós, 
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ja mía!... (Sale cantando como si hiciera un su- 
premo esfuerzo.) 


Sconto col sangúe mio 
L'amor che posi in te... 
Non ti scordar di me... 


Adio... 
(Aléjase la voz como si se deshiciera en un sollo- 


zo terrible.) 


FIN DE «DON PEDRO CARUSO>» 
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VICENTE BLASCO IBÁÑEZ 


Entre la considerable y valiosa producción del ilus- 
tre escritor Vicente Blasco Ibáñez júzgase como una 
de sus más bellas obras la que hoy publicamos. Esta 
Opinión la compartimos cálidamente, después de ha- 
ber saboreado con fruición sus interesantes páginas, 
donde el arte descriptivo del gran autor valenciano 
campea por doquier, ofreciéndonos deliciosos paisa- 
jes de su amada región y retratándonos tipos y carac- 
teres con una: precisión y exactitud admirables. En 
esta hermosa novela se reunen, en consorcio deleitoso, 
el arte del escritor aplicado a evocar lo más bello 
y subyugante que la naturaleza pródiga nos ofrece, 
y los seres que en ella viven y se agitan, cada cual 
eon su profundo y propio rasgo psicológico. Es, en 
fin, el fruto de un gran talento. 
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La obra que hoy editamos del gran autor francés 
no es precisamente lo que se llama novela, si bien 
esta designación—dada la evolución literaria moderna 
—le cuadraría muy bien y sería exacta. Se trata de 
sus recuerdos de infancia, reconstruídos ya en la ma- 
durez de la vida con esa filosofía e ironismo en él sin- 
gulares. Si se tiene en cuenta que la obra de France, 
sus personajes y episodios, no son más que impresio- 
nes subjetivas, vicisitudes de su existencia, más 0 
menos interesantes, la lectura de Pedrito es un com- 
plemento necesario para poder aquilatar y conocer 
mejor la original psicología de este gran talento con- 
temporáneo. Como en todas las obras de France re- 
bosa en esta la belleza y la profundidad de la obser- 
vación, sólo sensibles por el ingenio de tan fino eseri- 
tor y agudo filósofo. 


Precio del volumen: $ 0.40 
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¡A partir de Enero de 1926, las publicaciones de 
nuestra empresa editora, se efectúan alternativamen- 
te cada dos semanas, con este programa para el mes 
de Marzo: 


JOYAS LITERARIAS 
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TEATRO CLÁSICO 


Números 134, 135 y 136, los días 2, 16 y 30, res- 
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NÚMEROS PUBLICADOS 


A 


. El haz de leño, por Gázpar Núñez de Árce. 
. O locura o santidad, por José Echegaray (ago- 


tado). 


. ¡Muérete y verás!... por Manuel Bretón de los 


Herreros (agotado). 


. La conjuración de Fieseco, por J. C. Federico 


Schiller. 


. Guzmán el Bueno, por Antonio Gu y Zárate. 


Un drama nuevo, por Manuel Tamayo y Baus. 


. El gran filón, por Tomás Rodríguez Rubi. 

. Edipo, por Francisco Martínez de la Rosa. 

. Consuelo, de Adelardo López de Ayala. 

. Un enemigo del pueblo, por Enrique Ibsen. 

. El hombre de mundo, por Ventura de la Vega. 

. Las alegres comadres de Windsor, por William 


Shakespeare. 


. Hernani, por Víctor Hugo. 

. La mojigata, por Leandro Fernández Moratín. 

. Hamlet, por William Shakespeare, (agotado). - 
. Padre, por Augusto Strindberg. 

. La comedia del amor, por Enrique Ibsen. 

. La escuela de los maridos, por Moltére. 

. El rey Lear, por William Shakespeare [agotado). 
. Salnetes, por Ramón de la Cruz. 

. El gran galeoto, por José Echegaray (agotado). 
. El héroe y el soldado, por Bernard Shaw. 

. La vida es sueño, por Pedro Calderón de la 


Banca (agotado). 


. Mácbeth, por Guillermo Shakespeare. 

. En el seno de la muerte, de José Echegary. 

. La fierecilla domada, por William Shakespeare. 
. Un milagro en Egipto, por José Echegaray. 

. La ciudad muerta, por Gabriel D'Anmungio. 
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, por Joaquín Dicenta. 
e de e. por a de Vega. 


Sed | zapatero y el rey, por José Zorrilla. 
ALA uillermo Tell, por Federico Schiller. 
loca de la casa, por Benito Pérez Galdós. 
o por Luis N. Parker, 


E El honor, por Hermán Sudermann, 
3. Doña Perfecta, por Benito Pérez Galdós. 
soeura de amor, por Manuel Tamayo y Baus, 
nción de cuna, por G. Martínez Sierra. 

“rey trovador, por Eduardo Marquina 

mé, por Oscar Wilde. 

Rosa, por Ángel Guimerá. 

¡1 Alcalde Ronquillo, por José Zorrilla. 
Medida por medida, por William Shakespeare. 
Magda, por Hermán Sudermann. 

dama del mar, por Enrique Ibsen. 

e Galaor, por Francisco Villaespesa. 


. El roy sin corona, por Saint-Georges de Buohélier. 
. La verdad sospechosa, por Ruiz de Alarcón, 

. La casa de la Troya, por Manuel Linares Rivas. 
. Julio César, por William Shakespeare. 

. La bola de nieve, por Manuel. Tamayo y Baus. 
. Las tenazas, por Pablo Hervieu. 

. Los bandidos, por Federico Schiller, 

. Malvaloca, por S. y J. Álvarez Quintero. 

. El pavo real, por Eduardo Marquina, A 
. Amar después de la muerte, por C. de la Barca. 

. Mancha que limpia, por José Echegaray. : 
. El poder de las tinieblas, por León Tolstot. j 
. Amores y amoríos, por S. y J. Álvarez Quintero. 
. Leonarda, por Bjornstjerne Bjornson 

. Gocemos, por Leónidas Andretef. 

. Casa con dos puertas mala es de guardar, por 


Pedro Calderón de la Barca. 


. El sí de las niñas, por Leandro F. Moratín. 

. La mala ley, por Mamuel Linares Rivas. 

. Divorciémonos, por Victoriano Sardou. 

. La cena de las burlas, por Sem Benella, A 
. El médico de su honra, por Pedro Calderón de la 


Barca, 
Meterse a redentor, por Miguel Echegaray. 


. El pájaro azul, por Mauricio Maeterlinck. 

. Don Juan de España, por G. Martínez Sierra. 

. Lo positivo, por Manuel Tamayo y Baus. 

. Indulgencia para todos, por Manuel Eduardo de 


Gorostiza, 


. El albergue nocturno, por Máximo Gorki, 
El mayor monstruo, los celos, por Calderón de la 


Barca. 


. Los caballeros del Azul, por Galio do Arizonas. 
. Vidas rectas, por Marcelino Domingo. , 
. Las flores, por S. y J. Álvarez Quintero. 

. Tartufo, por Moltére. 

. La toga roja, por Enrique Brieusz. 

. Almas solitarias, por Gerardo Hauptmann. 

. El retablo de Agrellano, por Eduardo Marquina. 


99. Los tres ladrones, por Humberto Notari. 


100. 
101. 


No hay burlas con el amor, por Pedro Calderón 
de la Barca. 

En Flandes se ha puesto el sol, por Eduardo 
Marquina. 


108. Ramo de locura, por S. y J. Álvarez Quintero. 
103-104. Cyrano de Bergerac, por Edmundo Rostand. 
105. Lances de honor, por Manuel Tamayo y Baus. 
106. Papá Lebonnard, por Jean Aicard. 
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Traidor, inconfeso y mártir, por José Zorrilla. 


108 y 109. El abuelo, por Benito Pérez Galdós (se- 


110. 
111. 
112. 


113. 
114. 
115. 


116. 
117. 
118. 
119. 


120. 


121. 
122. 
223: 
124. 
125. 
126. 
127. 
128. 
129. 
130. 
131. 
132, 


gunda edición). 


Los galeotes, por S. y J. Álvarez Quintero. 

La Hechicera, por Victoriano Sardou. 
Primavera en otoño, por Gregorio Martínez Sie- 
rra, 

El hierro, por Gabriel Y Annunzio, 

Las hijas del Cid, por Eduardo Marquina, 

La vida es sueño, por Calderón de la Barca (se- 
gunda edición). 

Realidad, por Benito Pérez Galdós. 

El genio alegre, por S. y J. Álvarez Quintero. 
Lorenzaccio, por Alfredo de Musset. 

El Alcázar de las Perlas, por Francisco Villa- 
espesa. 

El burlador de Sevilla, por Tirso de Molina, 
(Fray Gabriel Téllez., 

Monna Vanna, por Mauricio Maeterlinci. 

La fea, por Santiago Rusiñol. 

Espectros, por Enrique Ibsen. 

La jaula de la leona, por Manuel Linares Rivas. 
La pequeña fuente, por Roberto Bracco. 
Fascinación, por Bernard Shaw. 

El loco dios, por José Echegaray. 

Casas de los viudos, por Bernard Shar. 

La muerte civil, por Pablo Giacometti. 

El vergonzoso en palacio, por Tirso de Molina. 
Los caballeros, Aristófanes. 

Mariana, por José Echegaray. 


TEATRO CLASICO 


NUESTROS PROPÓSITOS 


las personas que aman la buena literatura. No hay, 
por lo tanto, en sus editores, el menor propósito de 
especializarse con determinado género de produe- 
clones. 

Es nuestra aspiración contribuir a la mayor di- 
fusión de aquellas grandes obras dramáticas, pro- 
dueidas en todos los tiempos y naciones, que han 
llegado a ser modelos de factura literaria, de gran 
ingenio o de admirable versificación; dands clerta 
preferencia, que creemos justificada, a la or'ginal 
de habla castellana, a fin de que su conociniento 
sirva para desarrollar el buen gusto literaro y a 
devolver también su merecida celebridad a muchos 
autores famosos, relegados entre nosotros a un in- 


| 
Esta biblioteca está destinada prineipalmente a 


merecido olvido, y que debieran gozar de nuestra 
consideración por haber sido, y ser aún hoy mu- 
chos de ells, modelos y maestros en el decir y es- 
eribir. 

A medida que desarrollemos nuestro plan, los lec- 
tores de Teamro CLÁsico advertirán la forma en la 
cual iremos poniendo en práctica nuestro objetivo | 
eultural, y esperamos que ellos contribuyan con su 
crítica o su consejo a su completa ejecución. 

Las ediciones de nuestros volúmenes, de 128 pá- 

-ginas, de muy nutrido texto, representan un esfuer- | 
zo editorial ponderable, y esperamos vernos ayuda- | 
dos en forma práctica por aquellas personas que | 
quieran ver difundirse en nuestro país el conoci- | 
miento de las obras dramáticas que en su época 
contribuyeron a formar el espíritu y la educación 

de grandes generaciones. 
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selectas, de los mejores novelistas de todos los. 


no, Wáshington Irving, Gabriel d 'Annunzio, Rubén 


Es una publicación semanal que edita esta: mismes 
empresa, muy económica, y que persigue el noble 0 
pósito de ofrecer al público argentino producciones 


ses, en volúmenes de un tamaño muy mamnable, 
buena factura tipográfica, cuidadosamente corregid: 
y oscilando siempre alrededor de cien páginas de | 
trido texto. Hasta la fecha, sostenidos por el erecien- 
te favor de los lectores árgentinds, hemos publicado má 
de un centenar de volúmenes, conteniendo obras -e8cos 


de real fama io 
“ Juan Wolfgang Gathe, Alfonso de LaS Pe- 
dro Antonio de Alarcón, Bjornstjerne Bjornson, Vol- 
taire, Bernardino de Saint Pierre, Carlos Dickens, Feo 
dor Dostoievsky, Walter Scott, Honorato de Balza 
Guy de Maupassant, Leónidas "Andreiev, Emilia Par- 
do Bazán, Gustavo Flaubert, Hermán Sudermann, Mar: 
Twain, Benito Pérez Galdós, F. Coppée, Máximo Gor 
ki, León Tolstoi, Pierre Loti, Grazia Deledda, Jua 
Valera, Eugenio Cambaceres, Ricardo Gutiérrez, 
fonso Daudet, Eca de Queiroz, Próspero Merimée 
Federico Mistral, Alfredo de Musset, Hdmundo. d 
Amicis, José María de Pereda, Mignel Cané, Jorg 
Isaacs, Paul Bourget, Gaspar Núñez de Arce, Pio 
Baroja, Anatole France, J. M. Vargas Vila, FOR 
Chateaubriand, Rudyard Kipling, Antonio Zozaya, M. 
Cervantes de Saavedra, Leopoldo Alas (Clarín), A 
tón Chejov, R. L. Stevenson, Paul Alexis, Luis Vélez. 
de Guevara, Ivan Turgiienef, "Enrique Consciente 
Emilio Flo:"nmarión, E. y J. de Goncourt, Conan Di 
le. V. Korolenko, Luis Pirandelo, Miguel de Unan 


río, etc. 
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